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"SENTIMIENTO DEL PROBLEMA " ---------------------------------

La proyección y aplicación actual de la enseñanza de la Ingeniería - -

Química en la Universidad Nacional J\utónoma de México, se inicia con la 

implantación de nuevos programas y calendarios de estudios. Sus re sul-

tados Sf! verán en el transcurso de las generaciones cuando pueda evaluar 
,; .. 

se la preparación adquirida en sus aspectos técnico y hwnanista. 

A pesar de las reformas que se han ido e stablcciendo, existe un am-

biente de inconformidad por la escasa preparación hwnanista, pues no se 

ha logrado forn"lar al individuo como tal, para que pueda considerarse a -

sí mismo y con respecto a los demás un Ser Humano. 

Desde el siglo XVIII, el auge tecnológico empieza a desplazar los co-

nacimientos humanistas; durante el siglo XIX el proceso se acentúa y en-

pleno siglo XX se consolida el fenómeno, llegando a un clímax donde los-

grandes co1nplejos industriales y el requeritniento de hombres necesarios 

para satisfacer los intereses creados por una casta injustamente privile 

giacla, han desarrollado el humanoide diente de engrane, trayendo como-

consecuencia la enajenación de la mente ·humana. 

La influencia ejercida por esta caJ;>él- de la esfera social, se hace no-

toria en los sistemas educativos y de formación profesional originando -

hombres que satisfacen. sus necesidades olvidando su naturaleza integral, 

dando lugar a la formación de técnicos especializados, relegando su ca-

pacidad de entidad pensante a la de ente actuante, conformista y apático, 

privándolo de todo ideal de superacion, llegando asi a formar parte ele -

una gran sociedad n"tecanizada y sin e ser Lipulos. 

Es imninente la necesidad de despertar en el hombre una conciencia 



de sus valores humanos, dándo1 e l us rnc<lios n~ce sarios para que sea ca -

paz de desarrollarlos y superar los, log1·ando engendrar el sentimiento 

de satisface ión necesario que la carrera requiere para que, aunados a - -

una convicción profunda. de las obligaciones sociales, podamos realizar -

un progreso positivo en la humanización de nuestra profesión. 



CAPITULO I. -

".ESTRUCTURA DEL HOMBRE 11 

----------------------------

Dentro del universo, constituído por una gran variedad de especies, 

ha sido posible a base de las funciones propias de los seres, clasificar-

los en tres grandes c~tegorías: 1) Reino Mineral 2) Reino Vegetal y - -
'I 

3) Reino Animal. 

La primera determina a los seres inorgánicos, mientras que las --

otras dos comprenden a los seres orgánicos. 

Los reinos vegetal y animal dcntr o de la denominación orgánica, -

son agrupados en dos clasificaciones distintas en las que aun cuando - -

hay ciertos puntos de contacto, existen también diferencias significa ti -

vas. 

Los seres que realizan funciones vegetativas pertenecen al reino-

vegetal, mientras que el hombre y el bruto reúnen caracterísitcas de la 

vida animal. 

La planta, la bestia y el hombre realizan también funciones vegeta -

ti vas. El hombre y la bestia sienten, pero el hombre además de vegetar 

y sentir tiene la facultad de conocer y por la vía del entendimiento se --

halla en un plano distinto al de los demás seres conocidos. 

Hemos dicho que el animal además de tener las propiedades inheren 

tes a la actividad vegetativa, tiene el privilegio de dar se cuenta o perci-

bir la acción del medio que lo r ocle a y ele reaccionar ante aquel por medio 

de movimientos. 

El animal forma una conciencia de la acción que rodea su propio ser 



Y dcl(nea a·sí una de sus rnás significaLiv;.1,; ~ . .1r·~te:d'sticas, la scnsibili-

~ad, que establece comunicación entre el nH:ndo externo y un ser capaz.-

de sentir y ele reaccionar ante los cstírnulos del primcr0. 

El dar se cuenta o tener conciencia es n1uy diferente del bruto al -

hombre. El irt"acional tiene .: orno ír anteras al conocilniento sensible - -

de percepciones, de imágenes y sensaciones. 

En el hon1bre se proyecta ele diferente modo y ve más allá, llegan

do hasta el conocimiento intelectual a base de ideas; su conciencia nace

como producto del contacto con la realidad en donde se es y se existe, -

su desarrollo no tiene límites; las experiencias y conocünientos obj eti -

vos y subjetivos le crean una visión que cin.1.enta paso a· paso su fonna -

ción de individuo. 

La conciencia humana c:;s producto de la presencia dinán1ica en el-

hombre de sí mismo y de todo lo que le rodea. 

El hombre por decisión expresa de la voluntad intencionaliza a los -

seres, no se conforma con la simpl1~ concepción de ideas, de esta mane

ra establece contacto con el mundo e impone su presencia en él, lucha 

por encontrar los límites que encierran a estos otros serc s y adquiere 

conciencia de lo que carece, de lo que puede existir n1ás allá ele esa pl~ 

nitud lograda y así experimenta los límites de su mundo y de sus posibi-

lidades de ser • 

El hombre transciende e intencionaliza mucho más, al significar - -

más a los seres, se siente más significado y adquiere una nueva pleni--

tud de ser más. 

La conciencia humana se forja en una comunicación que establece -
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al honl.bre como un ente co1uunicante .. con la natu1·ale~_;a y con sus seme-

jante s, con los cuales entabla diálogos que son caminos para ene ontrar - -

nueva~ oportunidades de realizarse, de formarse, de convertir su natura

leza humana en la de hombre íntegro capaz de conquistar su ser para la -

realización de la sociedad en cuyo orden su acción se convierte en compro

miso de intereses de cuyos resultados sólo la historia ha sido y seguirá --

siendo testigo. 

La vida fué considerada antiguamente como sinónimo de movimiento -

sin una causa exterior que lo realizara; así, pues, un niño o un primi.tivo

consideraban que exi~tía vida en cualquier sistema mecánico como un re -

loj o un automóvil. 

Aristóteles dice: Hay dos rasgos sobre todo que distinguen al ser que 

vive del que no vive, el movimiento y el sentimiento. 

Desde- el aspecto puramente científico, la vida es una substancia org~ 

nizada y se considera la célula como un organismo viviente y el centro -

de todas las operaciones vitales como nutrición, crecimiento y reproduc

ción, funciones que ejercen no solan1er •_e el organismo, sino también la -

célula como unidad anatómica. 

Pero para la filosofía la palabra movimiento no tiene la significación 

de un simple desplazamiento de masa, sino que es sinónin10 de cambio, -

como un paso de potencia a acto. 

La potencia como tendencia o capacidad a existir, a ser. 

Toda potencia es de alguien y hacia algo y al considerar se posif.iilidad 

se pre supone imperfección al establecer un orden hacia algo, entre el te -

ner una cosa y poder tenerla es más perfecto tenerla. 
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El algo hacie. el que la potencia tiende se llama acto y se considera -

que es lo que existe actualmente, lo que ya es y pasó de poder ser, a ser 

ac tualmc nte • 

Todo cuanto existe, en cuanto es lo que es, es perfecto, con la per -

fección del ser; si el acto es la meta y se ha conseguido, quiere. decir 

que se ha efectuado un tránsito y de la posibilidad se ha llegado al ser, -

a la existencia. Pero lógicamente éste cambio no puede realizarlo lapo-

tencia por sí mi s1na. 

Un auto estacionado tiene potencia de recorrer 100 K.In/h, pero para 

lograrlo necesita de un nuevo ser en acto, en este ejemplo un conductor-

que realice el tránsito de potencia a acto. 

Así surgen una nueva serie de potencias y actos, ya que el nuevo --

ser en acto tan1bién estuvo en potencia. 

La progresión se realiza hasta llegar a un ser que nunca haya estado 

en potencia, que sea siempre acto y este ser se llama acto puro, razón -

por la cual es imnutable y considerado como la perfección absoluta. 

Dentro de esta concepción de 1novimiento, Sto. Tomás de Aquino de

fine la vida como la propiedad distintiva de los seres que se mueven por -

sí mismos. 

La espontaneidad, continuidad e inmanencia, son las caracterfsticas -

del movimiento que la Filosofía observa bajo el término de 
11 

vida 
11

• 

Desde que el hmnbre aparece sobre la superficie terrestre, convive -

con la vida vegetativa y sensitiva pero la supera por la vida de su razón; -

desarrolla de una 1nanera asombrosa sus contactos con el mundo exterior, 

domina las fuerzas naturales, se organiza en ~olectividades cada vez más-



y rr1ás con1plejas, neta creación del arte hurnano y no producto de la na-

turalcza. 

Las diferentes actividades <lcl hornbre se plasman en una civiliza--

ción que se desenvuelve de su propio ser a la luz de la razón. 

Hemos dicho que la actividad cognoscitiva del hombre no encuentra 

barreras y no sólo crea seres, sino que además los si sten1atiza logran-

do asf un conjunto sistemático ele conocinlientos legados a nosotros con 

el nombre de Ciencias, síntesis de explicaciones ele la propia naturale-

za humana. 

Aristóteles decía: 11 Todos los hornbre s naturalmente de sean saber 
11 

y un autor conternporáneo escribe: De igual manera que el hambre y la sed 

advierten al hon1brc que debe preocupar se de la nutrición, la conservación 

y el desarrollo ele su ser físico, un apetito más noble estimula sin cesar -

su inteligencia y le impide olvidar que, para alcanzar la plenitud de su - -

ser de hombre, para lograr la r calidad de su propia entelequia, le es ne -

ccsario el pan de la verdad. 

Fué del siglo V al Vil, después de J. C., cuando las invasiones bár -

baras hicieron que la vida intelectual. s~ cobijara en el seno de innumera-

bles comunidades cristianas. La tradición religiosa fusionada a la filoso-

fía griega envolví ó material y e spiritualrn.ente al porvenir ele la Filosofía 

que se 1nantuvo en vida latente, conciliando el espíritu religioso y el ins -

tinto íilosófic o durante la edad n1eclia. 

En el siglo XII, la razón quier e e onocer su naturaleza y reconocer -

su pasado y la filosofía es usada co1no una intensa búsqueda. de un huma-

nismo. 
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En el inundo rnccli.eval, la cristiamlad y el islam se unen. Las Filo

sofías orientaks participan estrcchan1entc en el pensamiento cristiano -

íor1nanc.lo una sola historia. 

Las conquistas inusulmanas abarcan Persia y Siria, tierras de he

lenis1no, p<~ro tan1bién tierras de expansión cristiana. 

Los árabes y judíos conocieron más pronto los textos aristotélicos 

y con ello ejercieron una inHucncia prodigiosa sobre la edad media - -

Occidental. 

La Filosofía juclfa se desarrolla firn1emente en íntimo contacto --

con los árabes, desde Egipto hasta España y Marruecos. 

El Neoplatonismo y el Aristotelismo cimentaban una conciliación -

entre dos conocimientos de naturaleza distinta: La ciencia y la l~y Re

ligiosa. Esta forma de utilizar la filosofía para razonar la fé, es el -

antecedente que provoca un problema fundamental ineludible de la filo-

sofía religiosa en la edad Media. 

Así en el siglo XIII prevalece la idea de que la fé y la razón no - -

pueden ni ser opuestas ni ser identificadas como se creía en el siglo 

XII. 

Ante la necesidad de conciliarlo, nacen los grandes sistemas de 

la escolástica, conl1i.cto previsto en el siglo XII por Averroes que an~ 

lizó el pensanüento aristotélico tras las deformaciones de sus intér - -

pr ete s. La influencia de Aristóteles en el pensamiento re ligios o, creó 

la gran crisis intelectual que sufriera la edad n1edia, al enfrentarse -

dos concepciones antagónica::-; ele la filosofía y de la cultura religiosa. 

La p:r irncra el.e ellas e onducc al pensamiento de San Buenaventura en - -
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en quien San Franci seo de A sís se une a la sapiencia de San Agustín tra

zando el itinerario a Dios, considerando el alma como imagen de Dios. 

Sin embargo, los discípulos rigurosos ele Aristóteles no aceptan éste - -

principio, pues el alma está unida al cuerpo, del cual es ella directamen 

te la forma; ningún camino directo conduce a Dios. 

Fué Alberto el Grande quien sin renunciar a su fé ni a la tradición

Agustiniana creó una filosofía donde la libertad del espíritu fuera prac -

ticada, apareciendo en el pcnsar:niento medieval un gusto nuevo por los -

conocirn.ientos positivos, separando la filosofía de la Teología y especi

ficando el sentido neto de lo que es demostrable y de lo que no lo es. 

En este clima, la obra ele Sto. Tomás de Aquino, codifica la razón

y la fé, con la confianza que le concedía su siglo. Su esfuerzo·por divi

dir e on precisión la parte filosófica, emanada de la física de Aristóteles 

y la parte de Dogma, terminan por definir todo lo que debemos conceder 

a la realidad de este mundo y la negativa a vaciar a los seres sensibles

de una parte esencial de su realidad en provecho de un más allá; sus pe~ 

samientos, e scenificaclos en sus obras, indican una madurez total del - -

sistema ele pensar ele la edad n1eclia. 

La guerra de los cien años y sus nüserias, la disolución del imperio, 

los grandes conflictos eclesiásticos, rompieron los ideales políticos y 

rel.i.giosos del siglo, y se ernpe?..Ó a vislun1brar una independencia intelec -

tual. 

Las filosofías del siglo XIV y siglo XV son más parecidas a las del

siglo XII que a las pretensiones del siglo Xlll. 

La obra de Guillermo ele Ocan1rn representa un espíritu sobrio de las 



nueva~ tcndc.mci.as, aislando a la ;Filosofía de todas las estructuras ficti-

cías con que se cn1brollaban la escolástica y el Aristotelismo. Tanto el 

pensa1U'icnto intelectual como el religioso sufren una profunda transfor--

mación. 

La inspiración religiosa crea una mística que habla con el pueblo 

y ·es en el Renacimiento donde se compaginan los grandes frutos de la ex-, 

periencia intelectual, técnica y humana, creando en el seno de las univer -

sidades una aristocracia del saber y llevando a una corriente humanista 

la herencia del pensamiento medieval. 

En esta etapa surgen grandes hombres: artistas, técnicos, científi-

cos, etc. La filosofía no se practica como profesión y hasta los mismos 

Filósofos se impregnan del matíz técnico que segrega el ambien~e de la-

libre in.ve stigación. 

Leonardo de Vinci, establece un nuevo sistema científico para aque-

llos que aceptan que la verdad hace la noble za de los pensamientos. 

Campan.ella (1 ?68-1639) en su utopía " La Ciudad de Sol "describe -

la organización social y económica proyectadas hacia una mira justa para 

crear la humanidad renaciente, alcanzando así una paz y una unidad polí-

tica y religiosa dentro de una fé cuya esencia se identifica con la misma-

filosofía Cristiana. 

La orientación de asociar las nuevas tendencias del humanismo y ~el 

pensa1nicnto religioso auguran la necesidad de olvidar el mundo de la 

escolástica y cin1entar la filosofía al estilo de la ciencia y la razón. 

En el siglo XVII, la necesidad de disciplinasrcligiosas se hace inmi-

nentc y se opone al libre ele sencadenamicnto de las pa sionc s políticas - -

.- . "~ ·. -.. :, ,_,__ 



y del natur.alismo crrianado clel rc11acimicnto. 

Así el valor universal del orden, aparece en las autoridades, no co

mo el hecho de hornbrcs con poder o prestigio, sino como un constreñí--

miento general e impersonal. Los sabios desprendidos del renacimiento 

logran hacer un giro del espíritu y forman hombres integrales, capaces 

de extender un gran imperio por medio y obra de la razón. 

Las ciencias experimentales, cuyo valor filosófico previera Royer -

Bacon desde la edad media, están en e se tierr1po mezcladas de impostu- -

ras, de superticione s y de sueños; así se siente la ne ce si dad de organi - -

zar el método de investigación para avanzar nuestro conocimiento cientí-

fico y nuestro poder sobre las cosas. 

Se inicia así la lucha tenaz para descubrir la estructura de la natura -

le za. La enciclopedia de Augusto establece una idea posible de la inve s -

tigación basada en la especialización del trabajo. 

Se realizan g.randes trabajos de Matemáticas, Física, Psicología, -

etc., Galileo usa su razón cr ca dora y verificadora. 

En esta fa se de transición no se irr1aginan siquiera las consecuencias 

que habría de traer la inteligencia moderna en el trabajo y todo lo que de 

ella se podría engendrar. 

En este camino, Descartes, an1<1ntc de la invención y maten1ático -

de genio formula una filosoffa que revoluciona la inteligencia y la enmar 
t -

ca en el n1á s profundo sentilniento hurnano, e onstituycndo un generoso - -

aporte a J.a convivencia y bienestar c!c la hnn1aniclacl. 

La voluntad continua de estabilizar al hombre por el tj.onünio de la -

razón, se derrun1ba ante el a1nhientc de inquietud que priva en la sacie -



dad cur apea. Los veinte últimos años del siglo XVII revelan una gl'an cri 

sis ele conciencia en que toe.los los valores políticos y religiosos se vuelven 

a poner a discui:>ión. 

La crítica de todos los valores se desata implacable como resultado -

del movimiento intelectual y literario, aunado al fracaso de los ensayos -

realizados por conciliar el espíritu religioso y la rázón. 

Fontenelle vivió la transición entre la crítica y la razón y se percató 

del deísmo: el hombre quiso encontrar en su propia experiencia, en el 

orden de su razón, todos los elementos de su vida moral e intelectual, 

transform.ando a_sí la idea suprema de la divinidad. 

Se palpaba que el Dios "Arquitecto del Universo" se oponía al Dios -

personal del cristianisrno, en el destino de la vida y ante el pecado. 

Así los pensadores tratan de elevar a la sociedad cargada de errores 

... 
y miserias al nivel de la filosofía. 

Rousseau, encontró en el hombre su nuevo aliento, la defensa del --

alma ignorada por el análisis. Al responder a sus angustias, respondió-

a las de su época, abriendo las puertas para la crítica de Kant., quien -

fuera la esperanza de una razón invencible al asceptismo. 

Al encontrarse en la necesidad de entender las cosas en filosofía, 

para conocer las cosas en el verdadero alcance de nuestra razón, es --

necesario en pri1ner lugar buscar lo que vuelve posible la existencia de -

estos juicios seguros, a su vez universales y necesarios. 

Kant, en la Cr-(tica de la Razón Pura, rnucstra la manera natural --

de ver las cosas exigiendo que estos objetos estén sometidos al principio 

de causalidad y, en general, a condiciones a priori demuestra todo cono-

l 
¡· 

cimiento científico. 
~. 

__ ., ·,;~".'"'2~~-·i 
·~· 
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En la Crítica de la Razón 1=>1·ác tic:', mue str·a a· 1 1 -• a persona mora , con 

su carácter individual y con su voluntad de acción, luchando contra sí ---

mi.sn1.o y contra las cosas. 

El idealismo de Fichte fué firmemente atacado por el instinto positivis 

ta de Schcclling y de Hegel lo que anuncia una mutación del espíritu filosó-

fico. 

Mientras que el romanticismo luchaba por encontrar el valor de la --

historia, la e uriosidad científica ele splazaba los campos de la mecánica 

y de las matemáticas sobre las cualidades físicas ele los seres. 

Hegel afirma, al contrario, el valor positivo de la razón 
11 

Todo lo que 

es racional es real y lo real no tiene otra existencia que la de su verdad
11

• 

Augusto C on:itc evoca toe.la la filosofía social elevada a un nivel intelec -

tual superior y de ésta nace la filosofía positivista ele que resulta una eclu-

cación progresiva del espíritu humano, mediante la Astronomía, la Física, 

la Química y la Biología ele stinada s para concebir la plenitud de su valor -

cientííic o, pero Lam bién e once bielas para la comprensión de los fenómenos 

sociales. Esta e orn.prensión realizada por la Sociología creada por Comte, 

determina la eclucac ión positiva ele la humanidad. 

La política positiva debe permitir el equilibrio colectivo, la armolÚa 

de la inteligencia y del alma. La unión ele la inteligencia, de la experien-

cia intelectual clone.le se engendra la ciencia y la inteligencia afectiva, don-

de se afirrna el espíritu en un mismo ritn10, creando al gran hornbre que-

originó la Filosofi'a ele Augusto Comte. 

Sin en1bargo a fines del siglo XIX, n1ucho antes de la 111ucrle ele Au--

gusto Conllc ya se palpaba y se podía prever la extraordinaria in.fluencia-



que ejercería su pensamiento concebido como una silnple generalización 

de la actitud científica. 

-......; ! 
':.' , .. · 



CAPITULO II. -

DESHUMANIZACION. ------------------

La sociedad· moderna ( siglo XX) ha sufrido cambios radicales en lo -

que respecta a la técnica industrial, economía y estructura social, aca --

rreando por ende cambios en el caracter humano. Vemos que los rasgos 

feudales que prevalecían han sido desplazados por una sociedad de tipo in-

dustrial. 

Dichos rasgos feudales tenían inultitud de cualidades negativas, pero-

también present~ban aspectos positivos, como la gran importancia que te -

nían para ellos los valores humanos, c.osa que la sociedad industrial des-

precia. 

El cambio m.ás notable que se presenta en la sociedad del siglo XX es 

la técnica, el incremento eri el us·o de la máquina de vapor, motor de com-

bustión inte1·na, electricidad e inclusive la energía atómica. Se tiende a -

substituir el trabajo manual por trabajo mccáriic o, y la inteligencia huma-

na por la de las computadoras. 

Las hasta entonces empresas pcqueii.as se concentran en los centros-

en donde se encuentra el capital, y pasan a ser graneles colosos económi-

cos, los cuales absorben a las pequeñas industrias restantes, o las hacen 

depender directamente de ellas, es decir, que su continuidad, existencia, 

y seguridad dependen ele las anteriores. 

Estas grandes c omp<i.iiía s presentan una seria influencia poli tic o-eco-

·\Ó1nica, ya que la n1ayor parte de la ric.tucza se encuentra concentrada en 

n rnuy reducido sector industrial. El número de empleados ha aurnentado 

de una rnancra exager; .. la, pero no c 01110 manipuladores de máquinas, sino 



como individuos que n1ar1cjan personas y sín1bolos. 

En esencia prcsupl ne que todos los individuos son iguales,' nadie es-

superior, y por consi~Ltiente, no inancla a sus scn1ejantes. El único caso-

en que sucede ésto, e:; cuando el sector que n1anda ha cmnprado los servi-

.cios del m3.ndado. 

El alUl1cnto en la producción distribuye satisfacciones entre todas las 

personas; produce cosas que puedan sc1· adquiridas por personas de dis--

tinta capacidad C( onóm.ica. Logra que la gran n1asa de trabajadores pro-

<luzcan, consuman y gocen en un an1bicnte ele tranquilidad. 

·Ha logrado adcrná s, que los hon1bre s aparenten1ente cooperen sin 

fricciones en grandes grupos, que sus anhelos de consumo vayan en au -

mentas; han llegado a su clín1:-ix, que es el haber podido cstandarizarlos 

e influirlos hasta el punto.de creer poder prever sus reacciones. 

Tratar de definir que es de!3hurnanizaciün resulta una tarea algo com-

plicada, pues no es un factor al cual se le pueda encontrar una raiz única, 

es decir, que se debe a la degeneración de inuchos factores, entre los --

cuales los principales son los valores hum3.nos. 

Es un fenó1neno del cual estan1os padec i ~nclo desde hace algún tiempo, 

y para poder erradicarlo es necesario conocer los principios en que se - -

'íundarnenta, y así poder e orr cgir las cleíicicnc ias que origina. 

Saben1os que en principio se deriva ele la C'Xageracla mecanización, y 

que reen1plaza la conciencia del individuo y su capacidad de pensar por un 

acto reflejo. 

El gran acervo ele conucin1icn1us, raíces cld asombroso progreso de 

la raza hurnana, en los aspectos n1ural e intelectual, afecta directamente 

1 
• 11 

1 
1 



la esencia del hombre. A fuerza de la repetición se logró que todos estos 

conocimientos, que en otro tien1po rcquiericran de esfuerzo para adquirir-

los se convirtieran hasta cierto punto en innatos en el hombre. Se puede -

decir que el hombre, a fuerza de aprender y comprender, se ha hecho más 

apto para estas rutinas y que ta1nbié11, a fuerza del temor y respeto a las-

normas sociales, se haya vuelto inás dispuesto a observarlas. Suponemos 

entonces que se ha modificado la naturaleza humana, dándole facilidad para 

ser educable, civiliza ble y dúctil. 

Dicho hombre es una imágen que la sociedad proyecta a su convenien-

cia. Ignoran que el hon1br e tiene el gran don de la inteligencia y del saber, 

capa e es de íor n1a r le una e ultur a , la c ua 1 es gran fuente de vi:c tud • 

El ser humano es producto de dos factores primordiales, que son la'-

herencia y la educación. La primera le dota de órganos y de las funciones 

mentales que le transmiten sus pr.edecesores. La segunda resulta de las-

múltiples influencias del medio social en donde se le instruye y en que es-

tá obligado a vivir. Esta últilna la podríamos mencionar corno una adapt~ -

ción de todas las tendencias hereditarias a la mentalidad de la colectividad, 

o sea, una aclirna taci ón del individuo en la sociedad. 

El niño se desarrolla como un anin1al de la especie humana hasta que 

empieza a distinguir las cosas inertes <le los seres vivos y a reconocer -
1 

entre éstos a sus se1n::!jantes. Tiende a identificarse con todo lo que le ro-
1 

dea, e spccialn1cntc con sus padres. El tipo ele trato ó de relaciones de pa-

drc e hijo es un factor primordial en la formación de la personalidad de -

éste. 

La educación, factor de más i111.porta~cia en el rwnbo de la existencia 
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una capacidad de raC'iudnío, p<?l'U hay que tener r·l cuidado ele desarrollar 

la a la par en los at;pcctos inoral e int.clcclua.l, por lo cual, aclen~ás de 

dicha educación, debe <le prupurcionársclc una instrucción. Significa qtte 

debemos de darl~ los elc1nenlos n<:cesarios para que desarrolle toda su -

potencialidad inlclcc.t.ual, en busl:a del conucinüen\u y de la verdad, sin-

olvidar las norn1as ckl bien y <le la belleza. 

Dicha cdt1ca\'.i(m <'S dirigi~la por las personas que le rodean, y es de -

bido a ésto que Ja in11ucncia del n1ccliD se trn-na decisiva a n1ec.Hda que el-

tien1po pasa, llcvandl) a. cab\) la evolución del niilo a un rnien1bro n1ás de -

,. 
¡ 

la sociedad, y org<lnizando sus hábitos 1ncdiante la in1itaciún, la cual de..,. 

sen1pc11a un papel nH1y irnpor\antc en la Íl)rm<'o.ción ele la personalidad so-

cial del individuo; rnicntras que la capacidad crcat-iva es la que produce-

las variaciones inclividuéi.lC's. 

La p1·~;nera actCt:. crcanclo hábitos, y es el'. esencia conservadora, -

inie.nt.ras que la ~cgunc.la \:::: ev1.1lutiva y se dcsarrulla n1ediantc la i·magina-

ción. 

Estar.Lapa de t•clucación es la ff1ás crúica, ya que es en donde se ele-

sarrolla 1:1 personalidad del 1l1cli.viduo. Present.1aspectos1nuy irnportan-

tes, ya q:·.·~ es aquí e11 rl••J1rll' ];, s<,_i,;rlad p()SC'C sus n1étoclo::: rnás eficaces 

in'
1
rlo a .,

1 
prupia .-1ii1vcnic·nc1a. Tr:LI:' de· .• pa 1·tguar todas las i.nquiclu-

des que t.l'ne el j()vcn: r\C' ::-;11plantar <· anhl'lu dP ;-;upcración con el de 

corú"urinist~~r·i: que h<thicndu sidu 1rna lf(:;~ <ll·\ivu, anhelante e inquieto, se 

sun
1
crja c~n un ar11 bir·ntc· ele: inscguriJ;1cl, ele an¡.!1tstia, ele rutina y pasivi-

da<l. Le .Jtihst-iLuyen d anhelo ele su vida Ctl11 el ele conforni.isrno a las -



circunstancias que le oprimen, reduciéndolo a vivir de una manera iner -

te y de c otidianeidacl. 

Lo encaminan hasta un extremo en el cual su vida no tenga sentido, -

que la satisfacción obtenida al hacer algo pierda todo valor, es decir, -

le inculcan el hacer la acción por laa:ción misma. 

Algunas investigaciones pedagógicas llevadas a cabo por per sanas -

capacitadas dan a conocer el gran retroceso en la población escolar con 

respecto a la capacidad de pensar y la de expresarse por medio del len

guaje. Se desarrolla en forma extraordinaria la capacidad de cálculo, -

lo cual se ha determinado inecliante los lla1nados 
11 

Tests
11

, que, campa -

rada con datos estadísticos muestra un incremento extraordinario; en -

cambio en los tests en que se mi.ele la capacidad y comprensión, ·el resul

tado es alarmante. Es necesario hacer hincapié en los efectos de la edu 

cación, medio social y cultural en el que se desarrolla el ser hun1ano, -

el cual, debido a estos factores, suír e rnutacione s en sus capacidades in-

dividuales. 

Todos los factores em.unerados anteriormente han producido un ser -

humanoide deshumanizado, cuyas características primordiales son las -

de tener incapacidad para concebir una perfección o formarse un ideal. 

De ser facihnentc adaptable a una rutina, incapaz de pensar por sí mis

mo, y dispuc sto a compartir la hipocresía moral que le dicta la sociedad 

Todo esto se refiere al ser humano con10 unidad, es decir, como otro -

organisn10 que habita en este mundo. 

Todo ..;cr humano es sociable por !1aturaleza, por lo que nuestro ser 

en cuestion, también se congrega, y al hacerlo prP.f;cnta un peligro de -
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bastante fuerza, ya que representa un sisterna especial con intereE¡_cs in

comT1ovibles; que subvierte los valores morales, desvirtúa conceptos, --

está contra el pensar, la dignidad y sinceridad. 

Vive en un rnundo de valore~; ficticios, el cual presente un clirna fa-

vorable para la culrninación de sus pscu<loiclealcs, y teje una red en tor -

1

;no a las per sanas que se le opon~~- en forma real o imaginaria. Hace del 

arte un oficio, de la ciencia Ul\ cmnercio, ele la filosofía un instrmnento, 

y sobre todo, transforma el amor cL L1. vida en pusilanimidad. 

Ésta forma de ser se asemeja él. la de un fósil, cuyas piezas re sis - -

ten la carcoma de los siglos. Se acosturnbra a copiar los prejuicios del 

medio en que se desarrolla, y acepta sin trabas las ideas que se destilan en 

el complejo laborator_io que es la socieclMl. Razona con la lógica de los -

demás, e ignora que el hombre vale por su saber; niega la cultura como -

fuente de virtud, desecha la oportunidad de estudiar, como sipresintiera

la esterilidad de su esfuerzo. Renuncia a i:;u futuro porque no sabe qué h~ 

cer con su vida, la cual se reduce a vivir el momento, sin continuidad de 

ninguna especie. 

S · puede decir que todo lo anterior es característico de la generalidad 

de seres deshumanizados, pero tan1bién cxi ste otro tipo de seres los cuales 

están dotados de una extraordinaria capacidad de cálculo, lograda por la -

especialización en alguna rama de la ciencia. A estos se les denomina - -

11 genios 11 
Debido a su cxtrao1·dinaria e spccialización, logran, en vez de 

destacar cmno ho1nbrcs notables, la iclcnlificación con una máquina calcu

ladora. Pero debemos de tener cuidado de no confundir a este genio con -

el 
11 

matemático genial 11 que paseé características distintas además de la-



i 
/' 

gran capacidad de cálculo, sj es que la tiene. 

Sabemos que 1.a. lécnica, por otro lado, tiende a 1nejorar en general-

las condiciones df: vida del hombre sobre la tierra; pero exige una cspeci~ 

lización tan exagerada que anula muchas otras de las capacidades del espí-

ritu humano. El trabajo en equipo, que ahora es prin-1ordial en la investí-

gación, se impuso, paradójicamente, debido a la limitación de la especia -

lizac i.Ón. 

Es necc sario que a la par ele los nuevos e onocimientos técnicos, se -

cultive en la sociedad contemporánea lo que clehmnano hay en el hombre .• 

No es fácil, ya que el esfuerzo que exige la pos~sión de una técnica consu-

n1c muchas energías y tie1npo y determina a.sí n1uchas veces que el indivi-

duo quede exhausto para otras posibilidacle s ele cultivar lo hun1ano. 

Estamos frente a un juego paradójico, ya que la tecnificación supone 

en teoría, un ahorro del esfuerzo htunano. Cada vez se reducen n1ás las 

horas ele trabajo, pero la cuota de ocio queda rnalsanani.ente rellena, ya -

que sigue actuando sobre ella el irnpacto técnico, en forma ele clistracciónes 

técnicas prefabricadas, n-1;:tsi.ficadas. 

Adcn1á s poden1os ve1· los esfucr zos q uc hacen los grandes e omplej os 

industriales, y P.l avanzado ele sarr ollo ele la investigación para poder con-

tar con un buen equipo ele operarios, selccc ionaclo s ele la ni.ul titud por ni.e - . 

dio ele algo que ellos ltan1an 11 Selección Científica ", que no es n1ás que -

la elección ele un inclivicluo que pueda representar para ellos el n1ayor -

renclini~ con la 1ncnor inversión. Esto es una degeneración ele lo que 

pugnaba por establecer el Taylorisrno y que decía'' El hon1.bre preciso en 

el lugar preciso 
11 
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Se observa que las crnprcsas rnodernas tratan de tener u.na gran or -

ganización cientííica y estricta del trabajo. Se olvidan que éste, al crear 

el hábito del csfuerzq, sería la mejor escuela p<1xa el carácter, pero ellos, 

en conjunto con la sociedad, enseñan a odiarlo, ya que le obligan a ir a él-

y a veces huye de él corno si fuera un castigo. 

Hasta aquí podemos vislun1brar la obra de la sociedad casi en su tata-

Helad; los que no nau(ragan en la educación rnalsana, encuentran escollo - -

en el trabajo CJnbrutcceclor. 

Nuestra principal interrogante es saber si hay la posibilidad de que el 

hombre conten1poráneo cultive a la par su capacidad calculadora con la - -

ele expresión de sus sentimientos para su vida pcr sonal, ó si acaso existe 

una incompatibilidad entre arnbos. 

El saber oc upa un lugar de ter rninaclo en el individuo, pero aclemá s, 

por su in1port:ancia, unos s;:i.beres desplazan a otros. En el caso de que -

existan, lo cual sabemos que es cierto, otras ofr1nas ele saber además ele 

las técnicas, las cuales no neccs'itcn de la acumulación n1asi.va de conocí-

inientos y que se dediquen al rncjoranüento ele la per sonaliclacl del indivi-

cluu, no cxi stc: entonces razón el e ser para dicha incompatibilidad. Hay .. 

que proponer se 1 ograr e stc n1cj ora1ni.c~nto ffl~~cliante la búsqueda simultá-

nea ele los conocinücntos que puedan enriquecer al individuo y forn1arle -

con10 un auténtico hon1bre. 

Todo lo puclcn1os concentrar en una palabra, PROGRESO, lo cual --

implica 1tna 1·uptut-<L ele todos los convcnci.onalis1nos sociales existentes. 

Salirse e.le ese inverna.clero que e;:; la ~;~1cicclacl, y que produce seres huma---- - ----
nos tan artificioso:uncntc con10 si fueran flores exóticas. Deben1os dcspo-

jarnos tle la nli'íscara que nos produce: el contacto entre las fuerzas ins--
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tintivas que se hallan en el fondo del ser y lo:.; convencí onali.snlos socia - -

les. fr1crcmcntcn1os los estratos conscir:n.Lcs en nuestra personalidad pa-

ra nó llegar a ser hun1anoides clientes de engrane, lo cual irnplica una 

subversión de nuestros valores o lo que c~s lo mismo, la eliminación de -

nuestra individualidad. 

Es necesario hacer algo que distinga a uno de los demás, y de la --

rnáquina; el hombre debe buscar hacer algo 11 interesante 
11 

que le per:rni-

ta despojar de ese sentimiento ele inseguridad que le acosa y que le lleva 

a pertenecer a una sociedad ck: n1a sa s. Qucr CJnos decir e on interesante 

algo que c ornl:>ata la monotonía de la vida, pcr o aplicando adecuadamente 

las conquistas técnicas. 

Debemos 1:~vita1· que el m:.i.quinismo rnoclcrno nos suprima todo esíuer 

zo que poda1nos hacer; hay que salir de ese ambiente ele frialdad en el 

cual nuestras necesidades puedan ser satisfechas con sólo oprimir un bo-

tón. 

Las n1áquinas, creadas en principio para servir, se han vuelto con-

tra el hombre, ele tal lnanera que lo gobiernan y le desplazan en el traba -

jo, y cuando no lu logran, lo supeditan a ellas, convirtiéndolo en una rue -

da ó un engrane n•ás; en otras palabras, lo cleshu1nanizan, de tal forma 

que ni el dolor sea re rlcj o de algo personal, sino que es un sufrimiento 

c01nún, parl'.cido al la1ncn.to ele un grupo ele prisioneros de por vida. 

Cabe hacernos una últilnü. pregunta: ¿es posible la continuidad ele -

la vida social ::: 
el cunjnnt.o ele estos hon1bres puran1entc imitativos, --

capaces ele co.1scrvar los hábitos rutinarios que la sociedad les propor -

cionó po1· ineclic• ele la educación? 
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CAPITULO 111. ·· 

SOCIEDAD EN GEN.r.:.:RAL. 

La sociedad puede ser considerada, ya en abstracto, en su acepción gene -

ralrsin1a
1 

con10 hecho o fcnón1eno Ctn~stante y universal, e1nanado de la --

naturaleza del hon1brc; ya en concreto, corno organismo o hecho particu--

lar, derivado ele los actos del hon1brt·. Pm· no establecer esta distinción, 

son frecuentes las confusiones y los e~·>·,ires. 

DE LA SOCIEDAD EN:\ t3STRACTO. 

Concepto. - El hornbre no está indiíridLt<.i.lrnente sólo en el inundo, sino 

que existen muchos hon1bre s, n1uchos Jnill onc s ele seres que se reconocen 

hombres y que, por este solo reconocimient.o, están ya en algún n1oclo eh-

lazados
1 

por pertenecer todos a una nüsn1a especie; pero, además, existe 

entre ellos otro géne1·0 de unión o lazo que los liga y que ha r.ecibido el --

nombre de sociedad. 

Esta no consiste en la inera pluralidad de individuos que coexisten en 

el mismo espacio, pues si. bien la sociedad supone sicrnpre esta plurali--

dad (al rr1enos dos individuos, pues de nadie se dice que fonne sociedad-

por sí sólo, individualm~nle ) no basta pa1·u que la sociedad exista, sino-

que a esa pluralidad se una algo que le cJ( cmiclad. En primer término, -

puede observarse qLLe la sociedad sólo se predica realrnente, y en· su pro-

pia accpcicrn, de los hon1brcs corno s1~rcs inteligentes, y sólo en sentido -

figurado ó por comparación, se dice que existen sociedades de animales, 

en cuanto parecen in1itar a la soc:i.edacl hurnana: tal entre las abejas, las 

horrnigas
1 

los n1onos, los castores, y otros anin1ales. La idea de socie-

\ 
l 

-1 

\ 
1 

,1 
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dad irnpl.ica, plrns, pl.1iralirlad de sr:rf!~; int(:ligentcs; rnás tampoco basta la 

id(:iL de: int.ulig<:ncia 1t11ida a la de p\11ralidad pa.r;;1, que aparezca cmnpleta -

l.a d(: socic:dad, si no que: se requic:rc, a.den1ás, un vínculo que una a esos

sere s i.ntcd.igentcs, estableciendo la unidad en la variedad. Este vínculo -

no puede serlo el Licrnpo m el espacio, r¡itc" sólo suponen coexistencia, y -

rncnos la unión física, pues los horílbres s1_: presentan separados, indepe!!_ 

dientes ftsicanwntc unos d1~ otros, sinu qur: ese vínculo hay que buscarlo

cn ;d.go inherente: al. mis1no hmnbre COl1íO ser inteligente, es decir, en sus 

CaculLadt:s esencial.es. Estas l'acultades son dos: la de conocer y la de -

quc:rcr: la prinw1-rt t.icnr: corno objetivo la vt:rc.lad; la segunda, el bien y la 

bel le ~a. 

Asi', pues, la suciedad entre sercr:; inLeiigcntcs presupone una volun

tad conHtn para conseguir l.tn fi.n curnG.n, considerado c01no bien bello y --

1·cconocidu de todos, y esa voluntad ya común irnpli.ca el poner e11 prácti-

ca rncdios l'ornuncs y acll~cuados para esa consecución. 

De t.odo lo e xpuc si.o se clcclucc que la soc: edad es: pluralidad sinnütá -

nea el~: seres t•acionalcs, unidos 1noraln1ent.e por la coincidencia en la -

persecución ele un fin con1tin ptn- rn2~dios conlunes. La unidad de fin presu 

pune la CL)ncurdia ele las int.c11gencias; la uniclacl de rnedios, la concordia -

tlc las Vl)luntadl~ s. 

E.:Ll'.:l'vLENTOS DI·: LA SOClED:\D. - Si'gucsc dt~ aquí que en toda sociedad 

pueclen clistinguirsc dos clcinentus: vl nnlcrial u rnatcria ele la sociedad, -

ClHlSistentc L~n la plur<tlidacl sin11tltiÍnl'a ck sct·cs racionales ( hon1bres, -

personas), y el fLn·111al L' forn1a de la :;uciedacl, que es el fin con1un, que

llcva cnnsigu ld c1nplcn de los rneclios co1nunes para conseguirlo, pues --
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qui.en quiere el fin quiere los n:ieclios para alcanzarlo. De esto se <lespreE 

de que, siendo la forn1a aquello que dcternüna la materia, toda sociedad -

se especifica por su fin, es decir, que la naturaleza de-cada sociedad se 

determina por su fin específica1nente propio; y siendo innumerables los fi-

nes que los honibres pu~dcn proponer se, podrán ser innlllnerables las so-

ciedades diversas que se fqrrnen, inostranclo, en efecto, la historia que -

cada día aparecen nuevas forn1as de sociedades. Ahora lo que en general 

interesa decir es que el fin no puede ser contrario a la naturaleza humana 

y que los n1edios han de ser tan1bién c onf orn1e s con élla 1 pues lo contra - -

rio implicaría contradicción esencial con la unión de inteligencias y volu!!_ 

ta des que se proponen la verdad, el bien y la belleza; en otro términos: -

¡que tanto el fin e orno los medios sociales han de ser lícitos y honestos, o 

al menos diferentes, no opuestos a la licitud u honestidad. 

Los medios comunes consistirán principalrnente en el trabajo inteli -

gente, en el emple.o de las fuerzas físicas e intelectuales del hombre y en 

el einpleo de las cosas materiales; por donde se ve que toda sociedad su-

pones una triple cooperación o unión: de inteligencia, de voluntades y de .. 

fuer zas físicas. 

Ahora bien, el inanteninüento de esta triple unión entre seres <listín-

tos, dotados de inteligencia y libertad lim.it.adas, que pueden disentir unos 

de otros, no sólo acerca del fin, sino acerca de los medios y del modo de 

aplicar é stOf'., exige un principio inteligente y act.i vo que señale el fin y -

los medios, aplique éstos a la consecución de aquél y resuelva los anta - -

gonismos y disentimientos, obligando a todos con sus acuerdos o re solu- -

dones. Este principie, inteligente y activo es lo que se lla1na autoridad -
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social, que unos consideran cornu un torcer cl.erncnto ele toda sociedad y --

otros corno inclufdo en el elcrncnlo [orn1al corno aquello en que se sintetiza 

el fin. Los que sostienen esta ultirna opinión hacen ele la autoridad el po--

der o fuerza n1oral en virtud de que la sociedad se constituye y se dirige -

a la consecución del fin. Costa Rossct.tí la considera corno el derecho de -

dirigir eficaz1nente a los rni..ernbros de la sociedad a la consecución del --

fin social, concepto que en el fondo no difiere del prin1ero 1 pues el dere --

cho es un poder n1oral e i.n-..,iolable. Asi', la autoridad la tiene la sociedad 

en sí inisrna; pero precisa concretarse en alguna persona, física o no fí-

sica, en un ser inteligente y activo, que la ejercite, el cual es así', el su-

jeto de la autoridad. 

La necesidad de ésta para toda sociedad no sol.o se prueba por la con-

sideración ya hecha, si·no también por el hecho, constante y universal de-

no haber existido ni existir sociedad alguna sin una autoridad. Por todo-

lo cual puede decirse, con d citado Taparelli, que la autoridad es a la -

sociedad lo que el aln1a al anin1al, lo que es la fuer za en los cuerpos: ún 

principio intr1nseco esencial de unidad, de rnovin:lientos, de conserva..., -

ci6n; intrínseco, digo, para distinguirlo del principio extrínseco consti-

tuído por el fin, y esencial, porque dá ser a la sociedad. Pues así como 

las cosas no pueden existir sin sus principios intrínsecos esenciales, 

así es tarnbién evidente que no puede haber sociedad si no existe en el 

acto 
1
nis1no la autoridad ele que se forrn.a, o n1ás bien (y perrrútase la 

palabra), de que se iníorrna; que la autoridad co1nienza con la sociedad, 

que, separando a la autüridad y derivandola de ésta, los filósofos han --

cometido, respecto al cuerpo n1oral 1 el rnisn10 error de los que quieren 

1 

\ 

1 
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que salga ele las moléculas componentes 1.a fuerza de los cuerpos, o delº!".... 

ganisn10 n1aterial el pr inc i.pi.o ele la vida. Esta cuestión se relaciona con-

el origP!'". ele la sociedad y de la autoridad social, que pasamos a exponer. 

ORIGEN DE LA SOCIEDAD Y DE LA AUTORIDAD 
SOCIAL. 

Dos escuelas opuc stas existen en este punto: los unos, atendiendo a -

que el hornbre, nace en la sociedad y en ella se perfecciona, la conside - -

ran con-10 natu1·al. al hon1brc; los otros, considerando que todos los hom- -

bres son naturalmente iguales y que esta igualdad desaparece en la sacie -

dad, entienden que ésta no puede ser obra de la Naturaleza, sino del mis-

mo hombre n1ediante un acuerdo o pacto. Para colocar la cuestión en su-

terreno adecuado es preciso distinguir la sociedad en general, como hecho 

o tendencia universal, de la sociedad concreta o particular, como la so--

ciedad civil o Estado, la nación etc., circunscritas a un pueblo determi-

nado. La segunda puede haber tenido su origen en el pacto o en otro he -

cho del h01nbre; n-iá s en e uanto a la sociedad en general, genéricamente -

hablando, es preciso afirrnar que es natural al ho1nbre y que no procede -

ni puede proceder ele pacto alguno. 

L~SOCIEDAD ES NATURAL AL HOMBRE. 

Quiere decir esta proposición que el origen de la sociedad, la causa 

de ella, se encuentra en la naturaleza b.mnana. Para probarlo es preci-

so clen\ostrar: prirncro que el b.on1bre es naturaln1ente sociable (socia--

biliclad del hornbr e ) , y segundo que natural y necesariamente el hombre -

tuvo y tiene que vivir en sociedad. 

Lo prim.ero se prueba por el carácter de ser inteligente y n1oral 
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obli~~aclos ::L J"C.!•11.i;.·.ar t.~t bii·n, la Vt:rd«rl v la i1clle7.a, asi corno a cooperar -

pai·a qltO:! ],¡~; clen1;:[s Ju con~;il!,:i.n. 

!?uc S r:.or Set" objclo de lit \·olluüarl cd hien, Ll)clü ho1nbrc VÍt~ne obliga -

do a l1.1Cl!l" td bjcn, 1111 si"d.u para si1 sLno parél. l.11:; dcrnás. Este deber su-

pune ya ll•!ccsaria.nH:nl.c La sulicdacl, pues sirve ele la:;w de anión entre los 

hornbi-r~c.;, Por 1.·st.o se ha dit hoque l.os hon1bres se hallan unidos en socie 

~'·' ,_ '" ,,-, •• , ... ) e po e ·es·11-r10-dad \JC)r !;L ~;c¡la r·~·l'',t~'J1 el'~ s.·c.-.•1· 11•>1~"1>1·".~.·. E• st·rJ S"" c·o1·1·clJora r 1 t t. 

nio de la< :_,ncicncia, que n1ira corno naluraln-1ente sagrados los deberes 

de hun1ani.-'.ad y nos repr1.~senta al género hmnano con10 forn1ando todo él -

una soc:i.ed::i.d \sociedad hun1ana ). También prueban lo rnis1no lo:; senti--

rnientos n1C:Yéd('.S del hmnbrc de benevolencia y arnor, ele conrniseración y 

de auxil.io, y !;,_ facultad ele hablar, que resultaría inútil si el hombre no -

fue se socia hl e:: :>~ir naturale7.a. Los hechos prueban. que tan pronto un hom 

bre se encuc11r.ra con otro en un terreno o lugar solitario, con-to el Sahara, 

o un bosque, peoc·uran an1bos hacer con1m1es sus esfuerzos, procurando• 

ante todo inforn1i1.rse y procurc'indose después todo el auxilio posible; y si-

uno de ellos prnccdiesc de n1ala fé o con intenciones hostiles, seri'a acu-

sado de faltar a las li~yes ele la hurnanidad, que no son sino l.as de la sacie 

dad universal. 

La necesidad de la socic.dacl con1.o hecho sllrge ele lo que antecede pues 

si el ho111brc, por vi.rHtd de la sociabilidad natural, tan pronto se hubo en-

contrario con otro honibrc tuvo que estar en sociedad con él, es indudable-

que, supuesta la propagación del género hun1ano, han tenido far zosamente 
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que encontrarse unos hombres ~on otros, dada la lirnitación de J.a tierra. 

Adcr:nás de esta necesidad maten1ática existen la física y la moral. 

La prirnera porque el nacinüento del h01nbre supone el c onsentimicn -

to de un hombre y una rn.ujer en un fin y en un rnedio de conseguirlo, y, 

por tanto, una sociedad, que es La funcla1nental y pritnera de todas las 

otras; ya nacido el hombre, precisa mas que ningún animal de los cuida-

dos de otra persona, siendo cierto que no duraría tres días sin ellos, y 

los encuentra en la sociedad maternofilial. El desarrollo del ser exige 

ta1nbién la sociedad. La perfectibilidad humana lleva también consigo es

ta exigencia. Sin la c01nunicación de las ideas, poquísimo sería lo que el

hombre podría conocer, y el género humano no habría salido de la infan- -

cia. El lenguaje, como ya se ha indicado, prueba también la necesidad -

del hecho de la sociedad, pues o el hombre lo recibió por tradición, en - -

cuyo caso fué preciso que alguien se lo enseñáse, o si lo inventó fué indu

dable1nente para comunicar se e on los otros hombres. 

Por otra par.te, y este argurnento tiene un valor supremo, la vida del 

hornbre en sociedad es un hecho universal y constante, probándose hoy -

por la prehistoria que allí donde aparecen los primeros vestigios del hom 

bre aparece juntamente la sociedad. Pruebas de ésta son los más antigüos 

esqueletos humanos encontrados. 

Una cuestión curiosa que proponen Spendalieri, en su Diritto del uomo, 

y Taparelli es la <le que, siendo la sociedad una necesidad ele la naturaleza 

y, por tanto, una obligación natural vivir en sociedad, ¿Cón10 se justifica

que se hayan librado de ella los anacoretas y solitarios? Speclalieri, que -

aún siendo sincero católico profesó la teoría del pacto social, responde que 



es pcrrnit.i.do rr·1iritri:H: a L:-t. :-::ul1.:dad a J .. :·•:·,.! 1.:n la ;-.<·<·i•::dad llevan ltna. vi-

da clesdichada: 1n .. :ls <:sta rc:::¡n~nsta JH,, '•i'1vcnc:c, pu~·~; aparte de qu~ no se -

fija el grado de clesvcnl'ttra rt:q1wrído: 111. f!l tribunal o juez que haya ele re-

sol.ver sobre este pun:.o, ni el tie1npo C\'.Ie deba durar el retiro, si fuera -

c:i~rto CLLH': la sociedad pudiese hacer desgraciado al hornbre, no serra una

obl_igación na tu1·al, ni tarnpoc o podría re s11lta.r de un pacto ne cesar io u 

obligatorio para quien no lo hubiese librernr::ntc consentido; de modo que -

quien no 11ubiese prestado este consentirniento estaría exento de sus leyes 

sociales, fuese feliz o desgraciado. La vc::rdadcra respuesta se encuen

tra en la distinción entre lo necesario y lo accidental. El vivir habitual

n1ente en sociedad es necesario física y n1oraln1ente par::i. el género hmna -

no; m~s tratándose de individuos, es posible la admisión de excepciones,

siendo una cosa el solitario que vive lejos de la sociedad porque en un -

mornento dado no tiene ne ce si dad de ella, y otra el misántropo, que es - -

enernigo de la sociedad. Aden1á s, los anacoretas a banclonaban la socie - -

dad cuando ya ésta no era precisa para ellos individualrnente considera - -

dos, y ese abandono no era total ni absoluto, pues de un lado estaban --

prestos a brindar los auxilios sociales si fuesen necesarios, y ele otro no 

dejaban de forn1ar parte de una sociedad, la religiosa, con la cual se 

conforinaban en sus dogn1as, creencias y prácticas, an1ando a sus seme -

jantes, repartiendo entre ellos sus bienes y dándoles después el ejemplo 

de sus virtudes y sie1npre sus consejos cuando eran pedidos. 

TEORIA DEL PACTO SOCIAL. 

Queda expuesla, asi' con10 su crítica, en la ven Pacto o CONTRATO-

•. 



32 

SOCIAL. 

fusiéin de esta teoría fucr~··i1 '.''.ur: ...• · .. ,11. hi y P1.tffoncli.•l·i 1 que la ac:eptaron -

en sus obras, rnuy en boga v;·, c:·l pri.n1er re;:cio del siglo XIX. Lo que 1no-

vilÍ ;.1 Ruussca.u a exponer 3tl d·1llrina <lel pacto fué un fin poHhco. La con-

centraci(m de todos los poderes en 1'.I del rey y los abusos del mismo en 

Francia durante Luis XIV y Lui~> XV originaron una reacción contra el mis 

n10: pero e se poder era diflcil ele atacar nüentra s se considerase de origen 

divino. 

De aquí que Ruusseau aplicase su ta.lento a encontrar una doctrina que 

erigiese al pueblo, y a su voluntad en árbitro ele los destinos de la nación, 

para lo cuál idc{i la del pac:tu social, pues si los hmnbres entraron en so--

cieda<l y formaron ésta por su volunt.ac!, rnediante el pacto 1 sometiéndose,-

porque quisieron, a una autoridad establecida por ellos, desaparecería -

aquél carácter divino de la autoridad real, la que el pueblo podría cambiar 

por ~c;u voluntad e uando qui si ere. Por otra par te, la le oría de Rous sea u - -

tenía corno precedente la de Hobbes, de quién en el fondo la tomó, varián-

dola sólo en ciertos detalles, corno el ele que para Hobbes el estado natu--

ral entre los hornbres prilnitivus era el ele guerra ele todos contra todos -

( h01no hon1jni lupus),· estado del. cuál se pasó innwcliatan1ente al ele soci~ 

dad por el pacto, n1icntras que para Rousseau 1!1 prirner estado natural 

del hombre rué el de aislarnient.o feliz, al que siguieron otros periodos, 

viniendo después, por la codicia y el cgoisrno, Ja ruptura de la igualdad -

y con ella el estado ele guerra al cuál pusu fin el pacto. 

La contradicciérn, que es frccttentc atribuir a Ruusscau, de que hace-

sociedad natural a la familia y deriva después to<la sociedad del pacto, 

l 
1 

\ 
1 
l 

\ 
1 
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no es vé;rdadcra, pllC!S, s· .. ¡pin l·l, lél í; ... ;··· ',lia ;t¡;<\rc::ce en el segundo periodo 

del estado ele natural e: za y, aunqtt·: basad<• n:-. la afección recíproca de am-

bos sexos, se fundó en el P'-'-":tu: 1l0ctrinri. que concuerda con la de la vaga-

venus y la del IT1ü.triat~cado con1u (!stados gcncra.l.cs de la Hun1anidad ante-. 

riorcs al patrialcalisrnn, huy en cornpleto descrédito, gr.:1cias a las obser 

vacione s de la 1nuder na ctnolog1a. 

Los errores genP.ralcs c\1.: la teoría del pacto social son tres: uno ge-

nético o ele origen, otro intri.'nscvo o de la teoría en si misma, y otro de-

aplicaciérn. 'El de la teoría en sí rnisn1a ( desconocin1iento de la natural-

sociabilidad del h01nbrc y, por ta1;to, de ]a naturale:;;a ele éste de las en--

_se ñanza s de la historia ) . 

El gcnétic o está en ha bcr de se onocido Rousseau que, según los más 

sólidos filósofos cristianos, la autorjcl;id, aunque de origen divino, se --

concreta inn1ccliatan1entc en la sociedad en general, y sólo por determina 

· .. '.\¡ 
1: 

,,_!.l. 
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1. 
¡; 

f 
): 

:1 ;; 
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ción de ésta en Ltna o n1<:'ls personas dcter1ninadas, doctrina que hace in--

necesaria la <lel pacto social para con1batir la tiranía. El error de apli-

cación está en hacer exlensivo a la sociedad en general lo que puede ser -

aplicable a las sociecla<lcs particulares, ya que éstas pueden derivarse -

del pacto y n1ucha:.; no tienen otro origen, siquiera no se admita hoy que -

el Estado en general sea debido a él, sino procedente del desenvolvimien 

to natural ele la farnil:ia, aunque no puede negar se que 1nuchos Estados --

particulares, especiallncnlc tnoclcrnos, encuentran su orip,en en la Con-.,. 

1 

1 
\ 
! 

vención. 

ORIGEN DE LA AUTORIDAD SOCIAL. 

La idea ele autoridad nace ele la idea de sociedad, no de la idea de -
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individuos, aunque éstos sc,a n elementos de la soc ieda<l. Que la autoridad 

no puede encontrar su origen en la voluntad de los individuos se prueba - -

considerando que siendo superior a éstos no puede proceder de ellos, que 

son por naturaleza iguales (pues nadie clá lo que no tiene ), además de que 

hay autoridades que nacen y existen independientemente de la voluntad de -

los sometidos a ellas, como es, por ejemplo, la del padre. 

Aún la autoridad :r:neramente civil rio puede derivar se en su último ori 

gen de la voluntad de los individuos, puesto que tiene atribuciones que 
f 1 

exc~den al poder del hombre en sí mismo (v.gr., la de imponer la pena -

capital ) y que, por tanto, no puede éste haber cedido. De aquí que tampo 

co sea posil:>le colocar en el pacto el origen de la a:utoridad, además de 

que la suma o mero agregado de voluntades individuales no basta .para 

constituir la autoridad, a la manera có1no una máquina no es una suma de -

ruedas, calderas, etc., sino un resultado de la combinación de estos ele-

mentas por una inteligencia superior. 

Finalmente, siendo el pacto socfal un hecho, debe probar se su exis-

tencia, máxime siendo tan importante y solemne; pero esta prueba falta-

por completo y ni siquiera ha quedado la idea de tal hecho en las tradicio-

nes del género humano. Burlamanchi creyó que al menos estaba probado 

en cuanto a los romanos; pero la historia ha probado que las palabras de 

Dionisia de Halicarnaso acerca de la fundación de Roma con10 una colo--

nia de Alba no pasan de una invención de tal escritor, y aún a si, el mis -

mo Dionisia dice que fué puesta por el rey de Alba a las órdenes de los -

dos gemelos; además de que del origen de una ciudad en particular no __ -

puede deducir se el origen de la sociedad en general. El mismo Rousseau 
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111anifi.esta. que i.gnora córno se hizo l.a n1uclanza del estado de naturaleza al 

social, y Spedalier1 confiesa que los hnn1b;~es no eran capaces de idear tal 

pacto, lo que quiere decir que éste no existió. 
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CAPITULO IV, 

ANAL_~~J~ P.J:¿_LA SOCIEDAD CONTEMPORANEA. 
-- --------·-------------------------

La sociedad ac:Laal se ha basado en uso irracional de la autoridad ~n -

todos sus aspectos, ésto nos ha dado lugax a deis alternativas: nos adapta -

rnos ó nos auto<lestruin1os: co1no lo han dicho varios grandes pensadores; 

lo últin10 que pierde el brllto es el instinto de conservación. Así pues, -

solo nos queda un canl.ino, que es el de adaptar nos; que nos permita la -

grandeza por la técnica y la perrnanencia y dependencia a ésta por la - - -

mente humana, actualmente, todos los inedias para influir en el hombre -

son válidos, ésto encadena al hombre a su propia creación, se le reduce 

a un ente abstracto y se le esclaviza delante de una máquina. 

El poderío económico y militar del creciente dominio mundial empr!:._ 

sarial ha venido influyendo en el hombre, estableciendo un imperio ne oc~ 

lonial y lo rnas irr1portante, su i.nconn10vible capacidad para someter a la 

poblac~on subyacente a SLt vigor y productividad abrumadoras. 

El uso irracional en la explotacion de las fuerzas tecnológicas han -

sumido a la humanidad en un aletargamiento increíble, y hemos llegado-

a un punto en que, lo que está en juego, son las necesidades mis1nas. 

Su estructura y los controles perfeccionados ele esta amj,:ili tud tecnologi-

ca, requieren para ni.a ntener se qu<:! se generen ne ce sida des, satisfacciones 

y valores que reproduzcan la servidmnbre voluntaria de la existencia. 

Esta servidun1bre que justifica a los a1nos benévolos solo puede r om -

persc n-1ediante una practica politica que alcance las raices de la canten-

ción y la satisfacción en la infraestructura humana~ Semejante practica_ 
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vcrs1~ rec:ept:ivu a las f·~r111a:; potencia.les de un n1u11dll nu agresivo y ajeno 

a la explotación, dando lll: criterio llllivvrsal para dar 11na so1.11ción sufi--

cient.emente satisiactori;, ;,d. prohlcn1a de l;:t c~xistf~nc:ia hLmlana. 

La llan1ada econon11a de consun10 y la pulilica del capitalisn10 ernpre -

sarial, han crea.~lo una segunda naturaleza en el hon1bre que lo condena --

libidinalni.ent:c y agresivarnenfc a la forrna. de una mercancía. La necesi-

dad de poseer, consun1ir ,. rnanipula.r y renovar constantemente la abundan 

cia de adni.inículos~ ofrecidos u in1puestos a la gente; la necesidad de usar 

éstos bienes de consun10 a riesgo de la propia destruccl.ón se ha convertí-

do en una necesidad biológica. 

El n1ercado ha siclo sieni.pre un nwrcado de explotación y por lo tanto 

e.le don1inaci6n que asegura la estruclura clasicista de la sociedad, sin --

embargo, el proceso productivo del capit:alisn10 avanzado, ha alterado la 

forn1a de clonünaci6n, y el velo tecnológico cubre la presencia descarna-

da que nos ha convertido en rnercancías. La tecnología, la ciencia y la -

ni.aquinaria no drhen ser apara.tos de doni.inación~ sino de liberación, lo-

que produce ésta represión, son los amos, que determinan su número, -

su duración, su poder, su lugar en la vida y la necesidad que uno experi.-

rnenta de ellas, es solo su eni.pleo y su restricción en la sociedad repre -

siva, lo que los convierte en vehículos de la cloni.inación. 

La Ley ele la oferta y la den1anda establece la arni.onía e.ntre los go-

bernantes y gobernados, y ésta se haya preestablecida en el grado en que 

los arnos han creado al público que pide sus n1ercancías, y que las pide - -
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con n1ayor insistencia con tal de podt:1· l.iin:ar ~:;1.t frL1stración y la agresividad 

1•esultante de aquell;i, y e::;t.a socii::dad 'la :-;abirh 1·xplolar esa frustración y -

agresividad prhnarias 1:11 una escala sin prcceclentcs i:n el sentido de produ-

cir apaciguanüento y satisfacción de largo alcance, de reproducir la scrvi -

' 

1 
durnbre voluntaria. 

El verdadero propósito, y el logro de unas condiciones en que el hom--

bre pudiera configurar su propia vida., consiste en ya no subordinar su vida 

a los requerinüentos de la producción lucrativa, a un aparato controlado --

por fuerzas más allá de su control, y el logro de ésto se puede llevar a ca-

. bo inediante una reforn1a estructural del sisten1a educativo. 

El desarrollo de una verdadera conciencia sigue constituyendo la función --

profesional ele las universidades. 

IV .a. - Podernos ver que al hombre se le ha influído de tal manera que se le 

ha enajenado. La enajenación, es un estado del hon1bre en que SLlS propios-

actos se e onvierten para él en Lma fuer za c:xtraiia situada sobre el y contra -

él, en vez de ser gobernada por él. 

Bajo este punto de vista, la enajenación •:tene sus principios en la anti-

guedad, y es una enajenación idolátrica. El hombre crea y gasta sus ener -

gías y talentos artísticos en hacer un ídolo, y después lo adora, que no es -

otra co:>a que el resultado de sus fuerz·as vitales, y esa cosa habiéndose --

convertido en un ídolo ya no se considera conl.o un resultado de su propio -

esfuerzo, sino como algo aparte <le él por encima de él y contra él, a lo-

cual adora y se son1ete; el .ídolo representa sus propias fuerzas vitales --

pero en una forma enajenada. 

Lo e omún a todos e sos fenóm1rnos, adoración de ídolos, e ulto idolá -
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tr ico de Di.os: an1ur itli)l;\tri.cu a una ¡wr somt
2 

aduré1 ci ón a un jefe político 

o del estado Y cultu iclolSu·ico •t las extcriori;r.aciones de pasiones i.rraci.o-

nal.es, es el proceso d·.' la l:na.i•':nac:;C,n. El he.::ho es que el hun1bre no se -

siente~ .:i si n-1isrnu cmnu porléu.lor activo de sus propias capacidades y riqu~ 

zas, sino con10 una ''•:osa 11 ernµobrccida, qu.c depende de poderes exterio-

res a él y en los que ha proyecta.do sus sustancia vital; lo que está pasando 

no es tanto correr el peli.gro de reconvertirnos en esclavos, sino de trans-

forn1arnos en aLÚÓn1atas. 

En nuestra soc icdad de e onsun10, el proceso ha sufrido los mismos 

cambios, en1pezando por la public ida el y todos los dcmá s m.edios de presión 

psicológica que estin1ulan poderosarnente la necesidad de un consumo ma--

yor. 

Con todos los aspectos rncncionados, poden10 s empezar a ver la trans -

formación que ha ido sufriendo el ho1nbre a través de su estadfa, desde el-

surginüento de la sociedad i ndustrial 1 que ha sido donde se ha acentuado - -

la enajenación. 

Básicamente a poden¡os estructurar a la enajenación. Ha traído una ---

serie de cambios en la estructura clásisista y fundamental del ser humano, 

así vemos que el sentinüento de identidad se ha perdido. El ser humano -

no se identifica a sí rr1i sn10 cmnn creador, sino que se identifica con su - -

obra, a la cual se sornel~ y se vuelve su esclavo, trata de ver en ella algo 

que ha perdido. 

La e uanti ficaci6n y la abstracción le han dado al. ser humano mayor - -

cornprensión de la ciencia y los problemas humanos, pero si esta abstrae -

ción se lleva al lírnite, ya no habl.a.n1os ele Lal ser hun1ano, sino de un sim -

1 



L) ]!• 11Úl"nl::·D. se·• 11 · l .. f' l . j ' ' 
· , · · ··~e .i<inti.1c;;r.,p aJ H111111rr: ;¡ui1andolr· ·· 1 1 (ntirn3. personali--

dad; rlc~ja de ser llna l'111·. d ¡ ·..-iv1•.'nt: .. · u:1J"a, ;:>11v1·r1irsl! 1•n 1.1ni1 cosa abstrae -

ta. Esa transforn1acit111 •H.· lu con•reto ('n ],) abstracto ;;eh,., dr~sarroll.ado-

rnucho n1ás all<'. del iJalance y cuantificación ele los inciclenles P.con61nicos-

en la cs1era de la ¡)roclucc~1·0'11,. E'1 l1ttr11a11c1 ·1 ltt"l ' 1 t t ·11 
J " , e "~ 1-.0 so o Ta .a con rn1 o--

nes de clientes, tan1bién con nüllones de dólares, rnilcs de accionistas 

iniles cie trabajaclores 1 todas esas personas son otras tantas piezas de una 

rnaquina.:;.·ia gigantesca qne tiene que ser controlada y cuyos aspectos hay-

que cale 1.11.ar a lo (iltin10, cada hun1ano ¡)Ltede ser re pre sentado c on10 una -

unidad abf;tracta, con10 una cifra, y sobre esa se calculan los incidentes-

econórnicu::;, se preveen las tendencias y se toman decisiones. 

El desarrollo clel pensarnientu filosófico y científico se basa en una e~ 

pací.dad cada vez n1ayor de abstracción, y renunciar a ella significaría re -

troceder al tipo ele pensan1iento rnás primitivo. En vez de forn1ar concep-

tos abstractos cuando es necesario y 1ítil, todo, incluso nosotros nüsmos, 

estamos siendo abstraídos, la realidad concreta de las personas y de las-

cosas está Sllstituyénclose por abstracciones, por fantasn:1as que encaran-

entidad.es diferentes, pcr o no e t.tali.dacle s di fe re nt:e s. 

El ser hiunano por el sin1ple hecho de ser a sí misn10 es una cualidad 

diferente con respecto a los den1ás, el tratar de vaciarlo en un patrón más 

que sernejante, lo enajena. Hernos llegado a un estado tal, que no ha que -

dado ningún c11adro ele referc~ncia qLte sea Jnanejable, observable, que se-

adapte a las din1ensiones hurnanas, nüenlras nuestros ojos y m1estros se~ 

tidos reciben proporciones hun1anan1ente rnanejables, nuestro concepto 

del niundo ha perdido precisan1<::111tc esa cttaliclad, ya no corresponden a 
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nuestras dinl.ensione~ h1m1an:1.s. A:·>i' ptu:·s~ qut~da entendido que la cnajen~ 

ción es nn rnodo de expe:rie111.·;,1 .. 11 la. que la persona se sii~ntc~ rxt:rafla a -

sí 111 i sn1 o. 

IVb. - La enajenación tiene una influencia clara y positiva en el hombre, -

e1npieza por forn1ar hábitos superfluos que a la la~~ga llegan a ser una cos

turn.br·~ perniciosa, y c 01110 estarnos en un rnundo donde la costumbre es - -

ley, ésta terrnina por ser conforrnist:a y nos lleva a destruir las preseas -

de la libertad y creación en todas sus iorrnas, que es lo único que hace -

trascender al hon1bre nüsn10 n1ás allá de todo lo den1ostrable. El hombre, 

en la creación, tiene dos forn1as de trascenderse a sími.sn10: La creativi-

dad y la destructividad; y el conformismo nos lleva a la destrucción. La

enajcnación destruye todo principio de autoridad universal, que hasta aho

ra ha sido el sostén de nuestra sociedad; el hombre enajenado grita no --

más autoridad, sin1bolo clásico de la mente enajenada de nuestra época, -

sustit:uin10s el principio de autoridad universal por el principio de autori

dad anónima, ya nadie n1anda, sugiere, en todas las esferas se tiende a -

lo n1isnlo. Estan1os peor que antes ya no dependemos de una persona con 

autoridad sino que obran1os bajo las normas de un e onj unto intrínseco• 

Obra ni os bajo la influencia de la sociedad-nianacla, ella nos rige y hace a 

un hombre un tipo clásicamente enajenado. Un caso patológico, el hecho 

de que nüllunes de personas con1partan los 1nis1nos vicios no convierte -

a estos vicios en virtudesl' el hecho de que con)partan los ntisn•os erro-

res no convierte a estos en verdade::s, y el hecho de que nüllones de per

sonas padezcan la niisnia patología no hace de esas personas gentes eq~ 

libradas. La publicidad principaln1ente dai'ia la niente, haciendo al hom-
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dad, qui~ 1!8 li-l lÍnica for11lil e r: L-c i;~ua.l •. ~l lio1·, 1 i 11·,··. · J •· · ,; •.· u· et f>C 1e11( e a s1 n11 sn10. 

Una for1na de cna3·c·.11 .. t'\.·.1L·)··,1 ., , 1 d l · · ' J - eb t! proceso e ccsn1.1n1a1n~~acion que 1a -·-

ido sufriendo el hun.bn~, d hornbre l~najcnaclo pierde todo gusto para con2_ 

ccrse a sr nüsrno, pierde todo sentido de identidad, el resultado es inevi-

table. ~~s la lLtcha clel hornbre o la huida, la apatía o la destructividad._ -

La regresión psíquica. conviene decir que el hecho nii srno de que estamos 

gobernados por leyes que no controlarnos, y que 111 siquiera necesitan con-

trol, es una de las rnaniíestaciones n1ás notables de enajenación; nosotros 

son1os los productores de nuestra estructura econón1ica y social y al nüs-

rno tiempo declinarnos toda responsabilidad, intencional y entusiasticamen 

te, y confiarnos esperanzados en lo que nos traerá el futuro. Otr_o aspee--

to de la conformidad enajenada es el proceso de la nivelación de gustos e -

ideas, y esto trae una estandarización del concepto de hun1anización 11 Hu-

rnanizaci-ón es todo aqudlrl que puede llenar un hueco para satisfacer una-

inquietud psíquica 11
, principio totahnente falso. 

La de shun1anización es una tendencia n1uy predonünante en nuestra - -

epoca es un proceso que cada vez se ha venido haciendo n-1ás palpable, el-

hornbre, que es un conjunto de variables que no se pueden determinar ni -

calcular, lo abstraernos de tal manera que le rnarcan1os un patrón de con -

ducta, llna secuencia de pasos aparenten1ente lógicos en los que el hon1bre 

halla una nueva forn;a de desarrollo, le trazarnos sus tendencias y sus --

desviaciones, lo abstrae111os de tal rnanera qLte lo pode1nos co1T1putar, le-

hen;os creado una mentalidad patrón y cuando ::;e sale de ese n1arco. lo -

reprirnilYios; por otro lad•J le hcrnos creado un n1undo artificial, es decir, 
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le henios li1nit·aclu) ~ .. ·u \·.1.·c·.at;, .. ',,-_1,.··1 ,·.1. l l' ¡· l l f ' 1· 1 i '" <' ( ó.1111»·: cu1 1 ".'( H ;:ir. ;·con orta.)i 1r ar., -
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el gr"P'-'• al 111isn1c1 lie1 •po q11c lo hc111u::. plll'Sto a l11char conu·a bUf; serne-

jantci;, le decin1os C!lle a111c, al 11,isn." ti(·1npo qLit' le dan~os un arn·1a para-

destr11ir, le decin;:H; q•w es libre cuaJJdo lo atan1os y lo csclavizan•os de -

larite ch~ Llna n1áqllina, le deci1no::; nuc escoja, pero solo lo nuestro~ le de-

ci.n: .. 1s 0rr'.s libre para pensar, y le evit.an1os el pensar con la publicidad-

absunla, lo hemos conducido ele tal n,ancra que ahora lo identificanios --

con el grupo que dirigintos, y cuando se levanta y se da cuenta de lo que -

he1nos hecho de él, le re pr i.n iin ios, es dec i.r, hernos crea do a un hon1bre -

a la irnágt'!n y se1nejanza de una r!·,áquinas y querernos que funcione co1no-

tal, le hern·•S quitado todo lo l)lleno y dejado lo n1alo qne los hornbres tie -

nen, lo her;.,_':3 hecho rnenos que un anin-1al, le hen,os quitado todo lo que -

hace a un hr1n~bre un vcrdadcr•'.:l ser hun-1ano. 

Huri!aniz.ar al hon·:bre nu es pt:~rn1itirle que desborde sus pasiones 

i:;in 11;edida y q,te destruya lo ya creado ¡.¡ara volverlo a edificar igual, --

pues si no n,:,joranH)S lo que var10s a quitar, n;ejor no quitarlo. Un ca-

n,ino es hacerle conocer su individualidad, que tenga conociniiento de 

los valores niás individuales, que a su vez son los rnás universales. 

El principi·i de auturidad ha caído~ y se está sustituyendo por el de-

la cooperación fu1·zada. Así, lus principios qLie rigen a nuestra sacie-

datl deben ser su.stituídos por principios n1ás universales,. las socieda-

eles que se basan bajo estas leyes, deben ser cambiadas. 
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Desde d punto de visl:1 lé-1.:nico y cconórnico, L.1 f::oc.i1:<.ictcl industrial es 

cada vez nds rico. y podcTo~,:;, pero d·2sde el pllnlo dr_¿ vista lrnrnanista, 

es cada vez rniis agrcsiv:.1 e irraci.01wl, y atÍit no aparec1·.'11 fuerzas - -

capaces de controlar esa si tu ación. Por su producti vid<1d, su consumo 

creciente, por la n181Üpt11ación de SLts t11icrnbros qlle iritpi.d1~ que - - -

reflexionen sobre sus prorias vid<J.s en térrninos políticos y sociali::s, -

la sociedad industrial es un aparato q<lC devora R sus rniembros, antes 

de que estos tengan la oportttnidud de hacer y emitir juicios de valor, -

de reconocer que la vida rnerece ser vivida y qtte el hombre no es un - -

objeto. 

El hombre ha sido llev<ido a la renuncia de su libertad, rnediante -

la satisfacción de necesidadc8 materiales, ya r¡tte el individuo enajenado 

por la prosperidad llega a considerar de poca importancia qtle la - - - -

satisfacció11 de sus necesidades - siemprt: crecientes - , se 11\~ve a cabo 

ror medio de f;isternas autoritarios o no autoritarios. La libertad - - -

intelectual es anulada. El homhre i·1a perdido Sil capacidad de enfrenta-

miento ó dü1.logo con loi.; dern ás horniJres. Prefiere, l~n esta última hora 

hacer transferencias y rclacionar~e con los objetos y las cosas. 

Sn la sociedad industrial, la política de la diséusión y la verdad, -

se prostituye en una constante repetición do::: e] isés, palabras como: - - -

dernocracia, libertad, igualdad, riqueza, ele. y;:¡ no tiene11 relación con -

el contexto histórico social rea]. 
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El resultado de este estado de cosa:.:;, es c·J prc!\i:-:1.u por algunos nove-

listas de ciencia - ficción ( Orwcll y !Lixü:y, principalmente) : una - -

atrofia de los Órgano:: 111ent.ules adcc\lados para comprender las contra 

dicciones y las alternativas y, en la Única dirnensión permanente de la 

racionalidad tecnológica, lo t:Ínico que prevalece es l:i conciencia feliz. 

Esta conciencia feliz, no tiene sentido de responsaiJilidad ni de culpa. -

piensa, o [)ien, tierH·: la firme creencia de qtw lo real es racional y de -

que el sistema establecido produce los i>ienes y por lo tanto es rnanipu--

la ble, porqtte todo le restllla al parecer racion<ll. 

La r::icionalidad tecnológica, manifiesta Sd carácter político al -
.f-

convertirse en el gran ver1Íc.Jlo de la dominación perfeccionada. Toda -

la racionalidad de la sociedad tecnócrata, esté.Í. fundada en la represión, -

la violencia, el cai·áctcr profundarnentc autoritario de la sociedad, la - -

m...!tilación y nivelació11 de las conciencias, la formación de IJrigadas para 

impedir cual4 üer paso lirlcia ~m porvenir diferente, en beneficio de una -

producción racionalizada ; 1asta el extremo y ala vez irracional por SLlS -

despilfarros, sus desl.r .1cciones de riqdeza, StL ausencia de finalidad - - -

numana. 

Hay que elal1orar una distinción entre conciencia verdadera y falsa: 

los nombres deuen lle:;ar a ver y encontrar su camino desde la falsa a la 

verdadera conciencia, o desde su~ intereses inmediatos a los verdaderos. 

Pero ("!Sto solo puede lograrse si el hombre tiene la necesidad de cambiar 

su forrna de vida, esa forma de vida que lo lleva recl1azar lo rositivo y -

aún a negarlo. Es precisan1entc esta necesidad la que la sociedad - - -
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consigue reprimir en la rnedida en que es capaz de repartir los bienes 

en una e sea la cada vez mayor, y de utilizar la conquista científica de -

la rnll11ralcz:.i para conquistar al J-iorni;re. 

A cambio de las comodidades que enriquecen Sll vida, los indivi-

duos venden no solo su trabajo, sino también su tiempo libre. La vida 

mejor, es compensada con el control total sobre la vida. En consecuen 

.cia, el individuo aceptp, no solo que se le administre la libertad, sino 

que s;1 papel social se reduzca a conservar el ritmo del progreso, ya -

que su prosperidad habrá de beneficiarle mayormente a él, en algún - -

día no precisado. Las necr::!sidades sociales. las convierte en sus pro-

pias necesidades individuales . .Si la sociedad industrial requiere qüe - -

cada uno de sus miembros se convierta en un consumidor activo,. el - -

46 

individuo tomará como propia la responsabilidad de incrementar la - - -

produce.ion por la vía del consumo necesario, del consumo suntuario y -

finalmente del derroche. ¡.\sí llegamos al indi v:duo con vencido de que -

sus viajes al supermercado, contribuyen al desarrollo de su país y de -

esta manera, tiene también la capacidad de ejercer la única libertad - -

de q~1e es capaz: la de elegir entre diversas marcas de productos y art~ 

factos. 

A gatadas las posii.:iilidades ( o· en vías de agotarse ) que el simple 

consumo ofrece corno sostén del sistema. se observa que la corriente -

substituta es la del consLtmo inecesario, suntuario o sea el derroche. 

Esto se logra da.ndo a ese consumo accesorio, el sentido de exclusividad 

de una élite: comprar lo qLlE! no Sl:' necesita. es la prueba más fehaciente 

de que Llna persona ha trittnfado, de que esa rersona "1·1a llegado al éxito". 
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1~;sta actitua : 0

0 es nueva: Veblen* en el siglo pasado, construyó su - -

teoría de la d::.ise ociPsa a partir del consumo ostentoso. La diferen-

cía es que ahora \·aª' 11pa1'1ada de una publicidad que v::üora a la per-

sona por su capacidac' ) lra comprar ·')sas suntuar.ias: " el ascenso, -

se muestra coniprand i 

Erich Fromm h ·]:;mado a ese ~.ipo de individuo sumergido en -

1 . 'l • 11 • l" e consLH110 innecesar" · ·:n1no consLn.:.::·ns , se trata segun ·1 romm - -

de un individuo voraz .- 1~: · tvo, que in.··•nta compensar su vacío interior 

mediante un consumo !lc!t·:nanente y c :cía día mayor. El hombre consu-

me: cigarrillos, licol'c 8 .• películas, t"•! •:o, viajes, libros, conferencias, 

arte; parece un ser a 1·i i \'·l. pero es una persona ansiosa, solitaria, de-

primicia y hastiada; l'L hastío de este individuo solo puede ser compensa 
. -

do eficazmente rnecli;:n;te el consumo. Su· psicología está siempre mar-

cada por la escasez, o S1!a, la ansiedad, la envidia. 

Esa especie de •..:onsumidor. es uno de los síntomas de nuestra - -

11 
patología de la nornHlli d;:..d". El hect10 de que la gran mayoría de la - -

población acepta y es obligada a aceptar esa sociedad, no la hace menos 

irracional y reproba ble. 

El proletariado y la burguesía, en esta sociedad, no parecen ya - -

47 

agentes de transfor mCJ ción histórka. porque el proletariado. desde el - -

punto de vista econórn ico, aparenten1ente no siente la necesida·d del cam-

bio, ya que es un sector de la sodcdacl que tiene acceso a bienes de con -

sumo. La burguesía está satisfec!1a de la organización de la sociedad y -

la estructura de la misma, cualquLer cambio en esa estructura, puede - -
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L._:\ POSIBLE SOLUCTO:N. - . 

Tal parece que l:.t fanu1s(~1 ( o hasta ahora tenida p<H' tal) de los escri

tores de ciencia-ficción, de una sociedad en la que el hombt'e li.berado 

de una serie de represiones y lirnitaciones pudiera ser completamente 

feliz, ya no parece excJ.u si 1.·a ele esos pensadores, sino un tangible pro

yecto próximo. 

Durante siglos, se ha postulado, que el trabajo, es moral, social 

y biologicamente necesario, y hasta como castigo uivino. 

Se ha creado una consigna moralista y mística del deber cumplido 

alrededor del trabajo. 

Sin capitales heredados ( trabajo acumulado propio y ajeno ) , el 

hombre no tuvo durante siglos, otra perspectiva que la de vender su 

fuerza de trabajo, dando orígen al concepto de trabajo enajenado, al -

establecimiento de una sociedad y un sistema económico basado en la -

explotación del trabajo ajeno y creando también su contrapartida: la li

quidación de esa forma de enriquecimiento que sin embargo, perpetua-

.bala urgencia de trabajar para vivir. 

Ni siquiera el advenimiento del ;:>roceso industrial, la mecaniza

ción del trabajo, conmovió los cimientos de la firme estructura moral 

y biológic~ en que se asel1laba el trabajo. 

Robert Theobald, en el año de 1963, en su obra "Hombres libres 

y mercados libres", lanzó la idea del sueldo asegurado, que en su se!! 

tido más amplio significaba el reconocimiento de que todo hombre por -

49 

el solo hecho de vivir, trabaje o no, cuente con un ingre,so suficiente para 

,i 
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l ;:¡ saUsf·1ct'ÍÓ11 cfr· ,,,,~ 1·,·": :.""" it'.t'lO"' oru'.~'1Íl'O"' ·· ·,riín1icos lo n•¡p - - -·~ . ·-- ( . - " - ' - ' . • - ' • • 1 •. • ~ . ~:> • .. 1 - '·. .'J "' • - - ~- J "l lo. ... 

Theolnild 11:1111~1 ''J:1 :-;1_'f~t1:·id;:d _>t'011Órnic~1 i,::~ic;1". 

'J . 1 l 1 1 . " . l l , . l , . 1 1 d :-ic:·o 1;1 (, :i~'Pll';! l'.nt\ ~-:,¡ .-:t·.~ !t'lCél( CCOll(}!"IJlCél )<.lSJCa ' a ar - -

Lllla respuesta ~1 la::: graneles fH'1:ocupacioneE del liornbrc moderno: el - - -

avance de Ja teC'nología, el dL'~1•·111plco consecuente, el abLtSo de la especi~ 

lizé1ciÓn, la cultura del dcspilfacro, la dc~shurnanización del individuo, la 

enajenación c-=l trabajo. hl esclé1vitud monetaria, etc:. 

Coincidiendo con Marcuse, para Theobald, la necesidad ha dejado 

de ser el resorte fu11clarnental de la existencia hurnana. Theobald señala -

que la. perenne escasez de 1:asi todas las cosas de l::t vida, impidió la apli-

cació11 de este concl~pto lrn:"l<i tw.cc pocos años; el advenimiento de un esta-

do de abund;:incia relativa 1~n los ¡x1íses ricos. confiere al hombre el poder 

de alcanzar objetivos de un ni\'el de vida mínimo p~ira todos. Señala tam-

hién la brutalidad del sistema, qLte apoyado en el laissez faire, laissez - -

pase1·, condena a todos a la dc!strucción y a la autodestrucción, con su es-

cala de valoree rnondal'ios. Oe acuerdo con esta t!scala, lo único impor-

tantees llegar. Tlv.>olú1ld no acepta que solo aquellos que "llegan", ten--

gan derecho a un nivel ele vid:-i decoroso y !1a tabulado un salario mínimo -

anual para farn i.li:Js constituidas por cuatro rniern bros. que sobrepasa am-

pliamente al salario r1ue t:'ll fonna casi caritativa se cb a los desernpleados. 

C sea que rrorone 1tn st1élclo básico garantizado, no solo para aquellas per-

sonas que no quir~ran o no puedan trahaj<tl', si1tÓ para aqu0llos trabajadores 

que por cualquie1· 111otivo per·cilian un salario menor al mínirno estípulado -

en euyo c:aso, el .l~sto.do, complc~rnenl<1rc1 d salado básico garantizado. 
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Per·o '-'t1rg 1': una pr·c·guntu: ¿ !:~i. e::;to llega a ser un<l :c•~:alid::id, quien tra-

bajar:It?. 1:-;1 avance d~· Ja cibernación hace esperar en Lreve la rnás --

amplia desoc:Llpación 0n beneficio del individuo y no necesariamente de 

los empresarios; y si Lma gran cantidad de gente quisiera dedicarse a -

la holganza, al final esta le resultaría aburrida y se entregaría a las -

tareas que más le satisfacieran. 

De acue1.·do con Erich Fromm, el hombre no es indolente por - -

naturaleza, antes bien, la indolencia, lejos de ser normal, es un sínto-

ma de desarreglo mental; ya que una de las peores formas de sufrimien-

to mental, es el tedio, la sensación de no saber que hacer con uno mis-

mo y con su vi.da. Fromm sostiene que aunque no recibiera remunera--

ción monetaria alguna o alguna otra forma de remuneración, el hombre -

estaría ansioso de emplear su energía en algo que tu viera sentido para él, 

ya que el hombre no puede resistir el tedio que produce la inactividad. 

Sin embargo, hay nwchas razones para pensar que la indolencia -

es innata al hombre. la principal radica en el he.cho de que el trabajo - -

enajenado t~s aburrido e l nsatisfactorio, que produce tensiones y hostili-

da des grandes, las cu ~.les conducen a la aversión al trabajo qL1e uno rea-

liza y a todo lo que es: 6 relacionado con él. 

.Podernos encontrar m1...•.:has personas para las cuales sLt estado ideal, - -

sería el de }a holganz::, pero esto como señala Frornm, es un síntoma de 

un ·~stado patológico, r-:sultante del trabajo sin sentido y enajenado. 

,;\ .r ::.::!obald, se le han puesto muchos membretes políticos por su 

Ü'·or·ú:., ~ 11 :1,? "Lj si.tt!lct.:) ::i seguraclo" es el punto de apoyo para transformar 

h época \nci~istri:Jl c:n la era cibernética, o sen qut~ éste no es un concepto 

ni de izquii~ t:da ni de dL,recha, sinó un concepto ~ütamente revolucionario 
-·-·--··--
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que busca adecu:.ir Ja estructura socio-económica, al mundo que está por 

llegar. Se trata de una socio-economía en la cual los actos de elección:-

11 

se fundan en los valores individuales más que en la obediencia obliga-

toria 11 
• 

. ' 



CAPITULO VI. 

COROLARIO. -·------------

Elprogresoc1'e11t1"'f1'co •' · <l 1 h "-' y L<~cmco e este sig o, an rna1·cado un paso -

en la forn1ación del joven, en la cual el aspecto técnico, ha superado en-

n1ucho al aspecto de la for rnación ú1tegra, hun1ana y unive1· sal, haciendo 

del joven, especialn1ente del estudiante de ingenierta, una n~áquina inca-

paz de cjer~er una profesión con la amplitud de criterio requerida para-

el verdader<> éxito, que es el curnplimiento de la responsabilidad espiri-

tual y social que rn.arca la vocación. 

Poden<os decir qL1e las deficiencias en el ejercicio profesional, se -

deben principalmente a las deficiencias de forn1ación integral de la gran 

mayoría de la gran n1ayoría de los estudiantes de ingenieri'a. 

C ir e un ser ibiendonos unican1ente a México, pode1nos hacernos la - -

siguiente pregunta: ¿qué es lo que hace, en nuestro pais, que la teéni-

ca y d hurrianisrno estén distanciados, y para alg.unos hasta enfrentados? 

Quizá para nosotros, estudiantes ele ingenieria, la palaora hu1nanisn10, 

sea u1: co:~·.:epto sin realidad. Alfredo Juan Alvarez en un excelente ar -

'..11 ·il·l so;JI"C Ja µ0li~n-1ica Hnn:anisI>lo-Técnica, sostiene qL1e el rnundo de 

.;1 ·:J'._: 11·a, :-.l: encLLentra a la defensiva, se cuida de la ciencia y de la -

- \ ; . i .. :1 • 
r.a cultura ac11de a todo lo que no sea µara ella una confronta-

:,nr:n l't.!ai y si: aisla, forn1ando Lln caparazón forn1al, en -

} cJ. ..._ t l :~ 1 , :- 1 - : ( ' '1 " 

··'. Lil", :;11: "actL1aln·.entc, vivirnos en un rnundo en el-

t¡\!C l •iS ['·'·~a::;, · •:-' f;] .¡·.:s, los historiadore.s, se cnorgulle.::en dicien 
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do que no admiten siguiera la ¡)osibiliclad ele a¡.ir~.·-'.ncl<-_·•t·. 1 · f cua quier cosa re e -

rente a las ciencias 11 

Tal parece, qL1c lo n11· ". 11>.o l l " 
.., succc e con os tecnicos con respecto a la-

e u 1 tura , rn 11 e h n ~ "e ,_. <.·. ·=: ¡, "1'" e , 1 l 
v ' - - -.l "i~ csc 1H:,1aco a r:t~estros cornpa1"ícros respon--

der con un 11 
Para Nada 1• 

11
• a la pregu11ta ·. ¿' " • 1 • para que nos sirve a poe -

sía, o el cine, o la literatura, o la pintura?. 

En los últi.n-ws siglos, la cultura se ha replegado a las universidades, 

bástenos ver el caso de Li filosofía, reducida a una actividad casi pura--
, . . , 

n1ente académica, y justanH:1il.e ahora, cuando la filosofía trata .de encon-

trar su n1étodo. El arte y la literatura por otra parte, no intentan siqui..!: 

ra salir de su condición forn1al. El hurnanisn10, separado completamen-

te de la técnica, se lleva a sus seguidores, forn1a una secta, 11 alguna --

conciencia prehi.:-tórica que intenta el esoterisn10 ", pero estos humanis-

tas, están dislocados con respecto a la cultura el.e nuestro siglo y nuestro 

medio. Para estos hurna.nistas solo existe una faceta de la cultura, a la-

que recurren cor110 sost.én espiritual; estos hurr1anistas niegan o no ven --

los valores constructivos que pueda tener nuestra época, que quiérase o -

nó, está c:ornpron1etida con el JTJLrndo de la técnica. 

Nos ha tocado vivir en esta época, en la cual el paisaje cita.dino no-

puede ser n1ás clcprimcntc: ciudades imnensas, problen1as de transpor-

tación, individuos nct<!'Óticos, hospitales, basureros, sn1og, ft1nciona--

les pero horribles edificios. El hurnanisn10 tradicional abomina este 

paisaje y ""~ encicrré!. ;~n ~ill torre ele rnarfil, acaso porque en México 

llegamos Larde a la civilización tecnócrata y porquP no nos hen1os dado-

cuenta que los valores hurnanos, no son inn1utable 
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Pero, ¿ porqué tenen1os el pr oblerna del dualisrno hurnanisn10 -té e ni 

ca ? • Recurrarnos a dos descripciones de hun1a.nisn10 y técnica que nos. 

son particularmente útiles: 11 Hu1nanismo, ante todo, es una actividad q 1e 

conlienza siempre por descubrirse a si rnisrna, investigarse y encontré>.r -

se 
11

• 
11 

La Léc nica en si, no cornpart:e con el humanismo la racionalidad-

que lo constituye con10 un valor autoconciente, su dedicación es externa: 

dos o tres leyes ffsicas, son para ella un piso más en el edificio del con~ 

cinüento, es un escalón n1ás que deriva gracias a la acunlUlación. Su ri-

que za es ascendente 11 • 

La falta de a utoc ontcmplación critica de la técnica, nos lleva a ca sos 

tan bochornosos corno la falta de ética profesional; por que a ésta, sean-

tepone la idea del ben<~íicio personal, aunque con esto se cause uri perjui-

cio a la sociedad; y si se cometen actos en contra de la sociedad, es por 

que nos hern·.'~ olvidado de el compronüso que el ingeniero (o el profe si~ 

nal, en general), tiene con la sociedad, de la función que esta nos enco-

mienda, 

La inisrna falta de autoconte1nplación .crrtica de la técni.ca, ha enge!!_ 

drado la exclusion del hurnanisn-10 y lo ha hecho inoperante frente a nues -

tra realidad. 

En IV!e),.,ico, lo ver11os a diario, cornpiten el subdesarrollo y la indus -

tr ialización, se va gestando una civilizac ion tecnócrata de tipo capitalis -

ta. Se nos dice que esf'..'1, nos lleva hacia lo que se ha dado en llamar cri -

sis del him·anisnio. C·r-een10s que tal crisis no existe: teneni.os pintores, 

· tas Para nosotros pueden parecer -niúsicos, filósofos, escr1tm·es y poe • 

i 

~1 
r 
t·' 
" 
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inútiles, pero se debe a c¡uf~ no nos J1 an ,, 115 e 1-1;.clo ,.., porl'ei· 
-.. ·~ " visualiza1· su uti -

lidad. 

En lvléxico, se necc::;iL<.<n té.icnicoB, personal capacitado, apoyo a la 

educa e ión c ie nt1fica, ya q uc nuestro pais ne ce .sita industrializar se, sal,1ar 

lo que los economistas llaman 11 la brecha tecnológica 11 que nos separa de 

los Pal""ses r1'cos. A st 11 1 "" 11 d " e e por an1ar o as1, . ama o de la tecnica, no res-

panden los hurnanistas tradicionales, aquellos 11 que recitan a Plotino, y 

no quieren saber nada de las guerrillas en Smlarnérica 11 , para ellos, el -

llan1ado de la técnica no Liene sentido. 

Por otra parte, la técnica parece c.star satisü:cha de su falta de in-

tegración e-in el hurnar.i~mo, el técnico hace, calcula, proyecta; sea el -

técnico un qufn.ico o un econornista o un ingeniero, ne necesita exponer -

su interioridad <.:n lo que hace, sin1plen1ente se concentra en su trabajo, -

porque nusotrus, como técnicos, en el fondo, solo inütamos: una carre--

tera une el::::] c:iudacle s, u.na instalaci6n portuaria beneficia a la economía-

nacional; .;;n los países industrializados así se ha hecho desde hace mu--

chos aiios \f c·:n Méxicr'. no nos preocupa sino el hacerlo; las funciones --

que desern¡i :úa el u:cni•:o rncxicano, consisten -por lo ~eneral- en contra-

lar la ejec1tdón de pr,;'..c.di.tnientos intportados y de vigilar el cumplirnien -

to de norn;;.::, tan,biér• ini.portadas. 

Por n- .,, pncu proíanda que ;;ea nuestra.visión de la condición actual 

de México, pud•!•Tios d.::::.nos cuenta que el progreso de México, no es un-

d · ccin .:·slo c1uc estcn1os en las nüsrnas progreso s., !al, no qltcrenl'.•S ccu· 

l l . · Llur·antc la colonia o el porfirisnlO, pero el o parecic;.,,, <:·-;ne ictonc~: qlH' 

asceni-;o et. el nivel de ·.riela, se encuentra en la linea del nacionalis1no y-



del capitalisr:~o,. T:.;'.lt.h.:. ar:l!rca del ... -.,·.·1·J·111'.c·.t·o o b 'f' · .- - e1.e teto que p~ 

ra el país pueda a ca rr car J.;,_ '·· r (·~·lente a· e eptac.· t· c-"J 11 l · t 1 · - ce cap1 a es extranjeros, 

nosotros los t.~cnicos, !"Url; :,.. · ·.. d ¡ _, ··-•~<Li;:'J~, respon er q1w i:i. industrializaciónjus--

tifi.ca los r.1ed.ion, o sea, q·.H: n·: i111porta la proc(·dc·:icia del ca.pital, si con-

esto obtenerr()s niano de obra y c:..:periencia; pe_i·o también podemos hacer--

nos dos preg.t11Las: ¿ q 11é ido.::u1r1_.·,i'a encierra este :ilaPLcam.iento? y¿ qué 

planificación sugerin1os ?, r·st .. • :;os puede llevar <d !;ervilismo, y no ha--

blerr.os del scrvilisn10 de Ut· ~a(-; a otro o de un hu::1brc a otro, sino de un 

servilisn10 r:ás terrible: el :>1:rv:lisn10 de la técnica con respecto a si ---

nüsn-1a, que a sernejanza del :-.u¡_,a nism.o tradicional, cornienza a autosa - -

tisfacer se y a erigir se corno la única salvación (:i::l hon1bre conten1poráneo. 

Tanto el hurnanisrno corno la técnica, nos o.frecen el progreso (la sal-

vación), pv-:·o f!l progreso que deiine el uno y la otra son fragmentarios, -

partes del •>rogrcso to~~l a que deben-i.os aspirar y qt1e tenernos el legíti- .. 

mo derech;:. de poseer. Técnica y hu1nanisn10 unidos, representan ya por 

si solos ura evolución, una dinámica rnás acorde con la realidad que nos-

ha tocado vivir. 

Técnica" hu111anis1110 por separado, tienen un radio de acción limi--

tado. Sin la integración de la té>cnica y el humanisn10, la irnprenta, el -

radio y la-.,_· .V., han !",!.sultado hasta ahora los medios rnás efectivos pa-

ra enibrntc·:er a las masas, han devenido en una verdadera an1enaza para 

la hun1anidd.d, convirtiendo al espectador en parte de su propia industria, 

un público ~.i.'le 110 rcfle . ...::iona y se contenta con ver y escLtchar pasiva1nente 

durante rnuchas horas al dia; transrnutado <)n verdadero consunüdor de 

a · as al t·)arecer ~·.:ocuos que ayL1dan a que el individuo --nuncios y pr ogr arn 

·' .. 
'*""4'1!:;.,f;·:{.:·,,·,~ 
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. " ¡•,' i••.d ,:; .-l.·1 ;Ll<.;r:J. p•.1CO, SE! le da ya 

a sirnila<la. 

La'técnica y el hurnanis1r10 Lrnidos, ck•bcn prcocuparst! por el hon1bre, 

p1·!ro no ·~l huntbre 11.aniaclo soci.al, no el honibrc µcrt.eneciente a una cspe -

cíe biológi.ca, .no al ent.c qLte Lanto prcuc:upa al~ n1etafi'sica, si.no al ser, -

a uno n1isn:o, que existe, que se aisla, •;iue participa. La íorn1ación inte-

gr al, será posible si se torna en e Ul~nta al hombre en si', si se conduce al-

hornbrc hacia el hon-ibr(! inismo. 

i 
i 



C 1\ P 1 T IJ LO V Il . -

1\ N T E: C E D J~ N T E S 
,., ... ---··- .. -· --- ·----- --·------~ 

El dt!SCC'l!s•:) cultitraJ r!t:l ·t>l'•ll·,.,.,1·--.,1:-l 11·.t·,·,·t', .. ,, 11 ,-.., f ~ - .. ~." - '.... , no es un c:norlll!nO pri_ 

vativo ch: naest.ru ¡)ai's, s ll' s· l · · l 1 e~ r, .111 rn:-.::i. caract1:r1st.1co e.e a sociedad conten1 

poránca, '' dln :->t' r·c:[i\'rt' Urtega. v Gasst:L cuai;clu habla del hornbre n
1
asé.J., 

esta clcno1~:i11ación se aplica baj 1
• un critc,ri'.> cultural y no social de tal 

stu=-rr•!,. qui: t:l ·.·1·':·.:l)rL' .. ,,_·,,"'""'', -=¡ tl·t ta11tJ cr~ la"' ·las la ~ ., __. ""~ .,~ ' . ! •• _,e .es popu res corno en-

las iia~dias y altas. 

Causas 1:ocrncjanks pncdc:1 hallarse 1~11 el descenso ele la inforn1ación-

del prof,~siunalisn:·:-. n1cdio: la c~xtl'i:siót: cicla r:ducacion ~miversitaria y --

Lécllica, :1a ()bligaclo a iir1pro\·isa1· a u11 t:iue1 1 n(Ín.eru de niaestros,' un me -

nor sentido de la disciplina y 1JJla orientac.:ió1i dislinta en los planes de: en-

sel'ianza. 

El oh-ido de nuestra t!·adic:ón cultural francesa, j·.int.o cun el auge de 

la civiLzación rnccánica y Ü•.· la t.:.:c:1olugl'a en ~erir:ral, sea lo que expli--

que un .fenór:·,enu in:port.ante, la deca<lt.:r:c ió: del Cltlt•vo de las hur.1anida--

cai'du prácti-:arn-=me (·· lesu::.u, scr'.rta <fo puente t:ficaz para la asiniila-

El 2 1:e de la tec:·•·'.1cr.:t( id. .,r· d1~!i•· en :.;ran pc1rtc a la influencia de --

· ''•.·' ·11-.,Jf'<r.1 , !: ;n-.i<-stár:d<1se (~!~el terreno 1;icac:'~";1, ~-~e c:..:.-~·rcc::a;~ !¡Jt_.:strd." \.- ... 

de 1 a e ; ., · i 1 - . -. .:;, e .. ..1 r: , '-1 'F <: r. • :l 
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tingo fundarncntal qtH: c:xi:H<: entre los t1!rnii.nos cultm·a y civili~ación,. 

Civili:!.ación es el 2·cpert.orio de instrumentos técnicos que el hornbre-

posee para el dornini.o 'l utilización de la. Naturaleza y de la realidad que 

lo rodea, en tanto que c11ltura es el sisterna o haz. de valoraciones colecti-

vas de la l1aLLlraleza Y la realidad que !10S rodea, al propio tÍ.empO que 50-

IDOS l1050tr OS mi Sl1i OS• 

Estableciendo esta distincion, puede afirrnarse que la influencia de -

la civilización de los Estados Unidos en lvkxico es nrny significativa, en-

can1bio el influjo cultural es 1nenor, sin duda por las peculiaridades y re -

si.~tencia qne ofrece nuestro n!cslizajc indoespar1.ol. 

En sunn, los caff:bios sufridos en el rcgirncn de las costun1bres n1e -

xicanas, siin el resultado de una serie de factores con1binados que en or-

den de in1portancia son: la i.nfluc~ncia directa de los Estados Unidos de --

Arnérica en la reforrna experin"'..entada. en nL1e::;tra estructura (•conónüca, 

política y social y de la tendencia gt~ncralizada a la simplificación de los 

hábitos. 

VIII-A -ORGANI/.AClüN DE LA 
UNlV ERSIDAD. 

La Uni\. 2 rsidad Mexicana, ernpezó con,o Confederación de Escuelas 

Profesi.oP.:•.les 0 .Facultades Inck[wndicntes. La Prin1era Universidad-·· 

Colonial L.6 conslrLti'cla en el cc<1tro de Ltna escuela o faculLad de Teología 

y reen~pla.;;ada por la Universidad Nacio11al, ]a qac a~regó l~Scuelas o fa-

cultadcs d1.c· Leyes, Mi:.~dic[nii, Filosofia, que correspondía a la tipi.ca es-

tructura Napolconica. 

Las U.iive 1·siclades en los diferentes Estados de la República, se --

.,., 
. ,1, 
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forn1aron de los colegios e insti.tutos existentes €:11 la segunda parte del 

siglo XIX. En casi todos los casos, las facultades que integraban llna 
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Universidad estaban di spc: r sa s por la ciu<lad, teniendo cada una su propio 

prograrna de estudios y adnünisLració11. La situaci.on persiste aún, en al 

gllnas Universidades de lvléxi.co, aunque muchas están desarrollando ad-~ 

rni.nistracioncs centrales con poder subrc las diferentes escuelas o facul-

ta des. 

Con el crecinücnto en tamé.túo y nurnero, las Universidades crecerán-

en cornplej idad, dando lugar a la Macro· Uni.ver si.dad siendo un ejC')nplo - -

de ello la Univcr si.dad Nacional Autonorna de !v1éxico. 

La e~"ntclura básica de la organización ele las Universidades es el -

entrcnar:1iento para la próctus profesional, rnás que para investigación, -

en n1uchos casos tarnbién su objetivo prim.01·dial es la docencia. 

La Universidad Mexicana difiere de utras en Latino An1érica en ma-

ter ia de estructura legal, fi.nanc ia n :iento y relaciones con gobiernos fe - -

derales y r:statalcs, 'l11.'.unas ele las ra:1.ones para estas diferencias son 

desde luego originadas en la Revolución Mexicana de este .:;iglo. 

Can1bios s1)(:iales producidos por la Revolución fueron acon1pañados 

por carnbios t'n la estructL1ra de los sisten-,as de edL1cación, aden1ás de-

que la Aut .. not: i'a Uni·v··~ .. ::-siLari.a posee un significado diferente del que -

prevalece en otros países. Existe en México, COIY'O en todo el niundo--

tensión entre G·.l•)~1~rno y Universidad, pt:·ru el estado y las universida--

des estatales no.i ;·stán aislados dc1 go:)Ú!rno co11w en otros países de La 

tino América. 

El Financiamiento de las Uni.vr~rsidades Publicas en lvléxico pro--

¡;.1 
;¡ 

J 
'l 
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viene, princ,ipalinente de funclos fe<lcralcs 78%, fondos estatales 15% y 

otras fuentes el 7% rest:ant<!. 

La vida ininterrumpida ele la LTniver sidad de :México arranca desde 

las postrirnería11 dc:l Porfirisrno, en que fué restablecida, esto es desde 

el 22 de Septiembre de 1910, bajo el Rectorado de Dn. Joaquín Eguía y Liz. 

Siendo Presidentt! de Mcxico el Sr. Ltc. Miguel Alemán, fué inagurada 

en 1954, la CiL1dad Universitaria, la población de la Universidad Nacional-

Autónon1a de Mcxicu, era de unos 23 n-til es .udiantcs. Sus locales y ser - -

vicios tenian aforo para unos 40 rLil estudiantes y los prograrnadores es-

li1naron que se alcanzada esa nieta entre .L970 y 1975. 

Erraron desde 1960 1a Ciudad ünivcrbitaria ha estado rebosando an-

gustiosan-,entc su capacidad, •.:!n 1967 se alcanzo la cifra de 50 mil y sigue 

en coni:;tanL! auntcnlo. 

Desde hace una década, la Universidad Mexicana se ha visto copada, 

entre la presión númerica y las exigencias de una sociedad r:·.utuación. 

B). - LA ENSENANZA TECNICA. 

La enr:,:·iianza de ingeniería se realiza en 66 escuelas, que pertenecen 

a 35 inst1Luciones diferentes. 

Se in1parten 34 licenc_:iaturas según la denominación de los t1tulos que 

se expiden, el olro crit~rio es qlk~ cada escuela in:parte una o rn.a:s licen-

ciaturas v. gr. Ingeniería Civil, lngenicri'a Electr6nica. - El total de lice~ 

110 i lº( l) En l'l ati0 de l9G2 el t0t< de ciaturas ai:~i irnpartidas es . , ' 1 1 ' • 

92 ·st~ -1_-,or tanto Ltn alllnent:o del 20%. licenciaturas eran , PXI l. 

d · 1970, ¡)ero es cstirnable, un aLunento del --No se poseen a tn .: par et 
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30%. De las 66 escuelas o facultades, 27 aparecie1·on durante la última -

década, en tanto que sólo 8 se fundaron antes de 1910 •. ·De éstas 56, son-

de sosteninliento federal o estatal y 10 de sostenimiento privado. Estas -

últimas reportaron el 9% del alunrnado. 

La población escolar de las 66 escuelas o facultades se concentra en 

9 ciudades con10 se n1uestra en la tabla siguiente. ( 1) 

•. 
1966 

No.de 1962 1966 

Grupo c5cuelas Alumnos 1 º' Al..,mnos l º'~ ,e 

A 

D1s1rito Fed~r<.1:. 13 16,553 67.4 18,380 55.0 

B 

Gvado '.:.i ¡oro 6 1,344 5.4 2,879 8.6 

/..\cnterrey 4 :;?,955 12.1 3,677 10.9 

\O 4,299 17.5 6,556 19.5 

e 
Pueblo 2 658 2.6 1.061 

Verocruz 2 411 
, .., 893 '·' 

Morelia 
..., 314 1.3 904 
L 

6 1,383 56 2,858 8.5 

o 
San i '.llS Potosi 2 245 1.0 475 

Guano junto 4 404 1.6 311 

1ompico·Cd. Mtidero 2 268 1.1 667 

Zoco!l-J1s 2 220 0.9 534 

lC 1, 137 46 1,987 5.5 

E 

Otras ?.7 l ,203 4.9 3,120 11.2 

(,5 24,575 100.0 33,501 
TOTAL 

En el año de 1966 ha bia 8 5 lnstitucione s de E nse!lanza Superior, en -

~1 ° en 1964, en 1970 c.:dsten 92. con1paración e on o 

El 72% de la población de estudiantes de cnse:1anza superior se -

orientan haci.a cuatro disciplinas: lngenieri'a l4%, Contabilidad y Adn1inis -

f¡ 
•' 



tración 22%, Medicina 13% y D<~recho l3% • 

. El 17% restante, se orienta en cuatro disciplinas: Nurmal Superior So/o 

Arquitectllra 5o/oi; Humanidades 4% y Economía 3%. 

TENDENCIAS CUANTITATIVAS 1965-1966. 

México E. U .A. 

Sun1a de Ingenie!"os Mecánicos Electricistas $ 

Ingenieros Electricistas, Ingenieros Mecánicos, 

Ingenieros In<lllstriale s, 39 53 

Ingeniero Civil 25 15 

Ingeniero Químico 19 8 

Ingeniero Industrial y Pdn:1inistrador 3 6.5 
----

Sub-Total 86 82.5 

Otras Carreras 14 17.5 

Total ioo· 100 

Alum.nos graduados en E. U. en el ario escolar 1965-66 Fuente "Journal 

of Eng. Education 11 Septiembre de 1967. 

En eE.~.:-.. tabla se observa que el 8ó% se orienta a cinco carreras. El-

14% restante curr.esµonde a carreras ele distintas denorninaciones, cuyo -

porcentaje en Estados Unidos nunca excede del 2%, en tanto que en México 

oscila de O .4 a 3.6 por ciento. 

Si la tendencia de crecirnienLo de la in(htstria en Mexico, continúa co 

ino hasta .:.:-:iora, e::s de esperarse otra reducción en el porcentaje de lapo 

blación escolar de Ingeniería Civil. ( 1962- 38%, 1964- 30% y 1966- 25%) 

• 
y un incre

1
:

1
ento en la Ingeniería Mecanica-Eléctrica y sus carreras afi--

nes. 

1; 
i' 
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El decremento en el porcentaje de ingeniería Civil y el incremento en 

las ca·rrel"as relac.ionadas con la Ingeniería Mecánica-Eléctrica son un --

fenómeno natLtral que histórican1ente ocurre en todos los países a n1edida 

que alllnenta su complejo industrial. Por ejemplo, la graduación de estu-

<liante s de Ingeni eria en los Estados Unidos en el aiio de 1965 n1uestra que 

el 25% obtuvieron el grado de Ingeniero Electricista otro 25% el de Inge--

niero Mecánico, 19% el de Ingeniero Civil, 11% el de Ingeniero Químico -

y 6% el de Ingeniero Administrador - ( En los Estados Unidos la denomina -

ción para Ingeniero Adnünistrador es la de Ingeniero Industrial; en l\1éxi-

co, la denonünación de Ingeniería Industrial se refiere a una carrera bas 

ta ntc affn a la de lngenier o Mecánico Electricista ) . 

Durante los últirnos 10 anos de 1964-1955, de 13, 773 alumnos que -

ternünaron su licenciatura de lngenierfa, solo 9,829 obtuvieron su títu-

lo profesional. El resto 3,944 alurnnos esto es 28% no obtuvieron el tí-

tulo profesional. La causa más usual de ello es el requisito parcial --

de la elabcración de tesis. 

A partir de 1965 se destaca la tendencia de sustituir la elaboración 

de una tesis con10 requisito final Jara obtener el título de ingeniero • 

.La tendencia seúalada busca incorporar los estudios acadérn.icos 

por trabaj<:s que se reali~a11 durant1'! el ult.in:o o los dos ultin1os at"ios 

1 B usca al ;~,pnor ticn1•
1
>o elinünar un defecto de estructura, -esca ar es. 

aclrninisrra;.iva que ('S d su vez ca!:sa e.le la existencia de un número 

apreciable de pasantes .. Lo <.¡Ll<' ot: l'.'>¡000 (:SlLldlantes que terminaron-

sus estudios dLtrantc lL. última. dí!cil.da ( l9bó-llJ57). un poco n1ás de --

b 
· ·.-'el. titulo profesional a caL'.:>a del requisito de tesis, 

4, 000 no o tuv1er on 

i 
1 

1: 
¡; 
i 

\ 
¡ 
¡ 
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cuya satisfaccion se hace por lo gener..i.i después de que el estudiante ha --

dejado la escuela. 

Con el objeto de visualizar en una forma general el desarrollo de la 

educación superior en México, se presenta.el siguiente cuadro: 

-----------

t\::n'n~ 1 •, 

1 n ~:1.·11 i. • • • • , ..... ,1 r¡ 

I11;.!l'•• ••. \. 
,\¡,_. :. •·' .,,, .. ,. 
J .. . . .... ,·. :.·.1fur; . 

l ;, ........... ,·, ¡.,_.,-,)~ ......... . 
1\rqu11<.:cl1JS •............. 

lnge11irros <¡11í111ico' ...... . 
Químic1-.s •................ 
F:1rn1~11:éuti•.:oc¡ ........ . 
Vctni,;a1i<•' ............. . 
•. ,·¡ ·¡,¡•, 

.:.r1•" L1rt1i;1n1,·; ;¡j/,_ ··· .. • 

i/dil:1>5 cir11i.¡n11 ... , .. ,':~.ir\.·: .. 
l:irlljJllOS d<'llli· ... :-, 
~,¡,··,li(n:t rura!(-·· 
~1~dj..;:í1~i l101111::1~j 1 .1L.i\, .. 

Enfrrn1cr;i,, 
Liccnc¡:tcios Lr. ~ ... ·c;;¡1,¡111.: .. 

J)o::torc,,.: f}¡,,,,.,;·¡,¡ .. , i1..·~ 1·.,·~ 

Li.:cni:i:l1lí1'; ct1 1...\·r.· .. :1n• 

<"":n111crdo 11 

J1r.1fs. Ull&\·1.·: .... iL.ri'J~, Y l:~p. 

Prof~. ce "-·;~t .. !)J' r.i. :1 ~ 1 P· ,, 
l'rols. C:..: l·:1s. fr.:1,,·1;:.11 1-

Edt11::idnr«.: uL' ,· •.. rn¡:.r; · · 

M~tt·~trn., r1:r;,.,·\. 

()tra~ p11,.·~ .. ,.-1~ " 

·, ',,¡ ¡li\ 

.t.; .. lt."'i 

--~ 1 ;, 

Ó•/> 
r ,~H.¡. 

4~) [ 
3.;o 
3¡~(; 

1,.¡85 
¡47 
-:.77 

2,9~·) 

In,¡,:~ 

6·J~ 

3(;' .. 
10.::. 

'/! 
7 ,tjlj0 

8,:'l~~ 

.;.79.~ 

2z.¡c3 
3.0í".1 
1,011; 

3,12¡· 
2..;,(J1); 

.-;1.117 51>.17:· . .) 

) :°)') 50.1~:) 

~~.)) 33.¡·(, 
i' 1 (, 4i.:t5 
2:!~ 31.~itJ 

7 ¡ 1.~:.; 

32S 5c1.::: 

11)1, (, ·;.~;' 

.\)') ,. _.., ... 
j /t> 52.31 
7! 19.15 

321 21.r.:: 
5.nlÍ (.;r.7.¡ 
1 ~/í ;n.;·6 

: ,7,;•1 )~t . ._, I 

4,jjíJ .. 1:J,tuJ 

~,;r (J3.5.~ 
9i3 5S.r,5 

0.(lü 

¡S.; 5•>.55 
9li5 4~.18 

5 .¡.'.)ii 

6 :-L;) 

4,795 59·9'.» 
U.llO 

:.:,.¡2(o 50.63 
q,6i9 6.¡.31i 
3.li68 93.83 

(,(,6 6~.77 

1,~r l JS.¡3 
11.~~1·t ~ú.7r 

; •)... ~-. : " •• 1 

• :f:. (:! ... ~., 

¡11:-) 51.¡.:, 
4•)1 (, '.2tJ 

,_:,..!. .: ,,;";--: 

;t;..! .;7.r.1-) 
304 ~·;,1.85 

1,164 7H.3X 
z.11 y.26 

~: 1 ·'')· ·.; 

1,1 ~'j .; ... ').) 

5°.);r7 53.; t 

2•·¡3 ,:;t; ... (i 
'J·•7 ·i· .i_,:¡ 
~l t'OiJ.í"•O 

1 ~'º .': 1 J .. ~·-:: 
1,323 '..i"~~ 

97 05-lí· 
65 9~.5:; 

3,:.113 .;o.q:; 
8

1
2(18 100.1.,) 

2,366 4!)-.~;· 
8,09.; 3o;.6., 

241 6.17 
3•)5 3¡.::_:. 

1,916 (it.27 
Iz,S.;o 53-29 

· :·:;1,ulis1:cu; d.: ¡c¡.¡o, de 1~;.¡.: y I'.¡.;5, y Com{'<'llllio .lo /·, . .:·u:~·::i: .. :. ,,,, ;·10 .. • 

1 · eclucac ión superior, se ha intensi-
El t e cuadro coníirrn.a que a pre sen 

durante los años rnás recientes. - ya que 
ficado not~blcn1ente en MexiclJ, 

d .d . n el período comprendido entre 1901-1948, 
los 102 mil titulas expe 1 o::; e · · 

l. 
r 
l 
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la nütad corrl~srondio a los prirneros 37 aélos y la otra rni.tad a los ultin1os 

11 arios. Ello quiere decir que los resultados de las actividades docentes-

superiores, o sea el numero de graduados con que se doto el país, fueron-

tres veces y tnedio n¡as fecundos en el segundo periodo que en el prirnero. 

Esto por lo que se refiere a las dos cifras globales de arrtbas etapas. 

:Mas si 0Ds1~rvarnos en detalle i.:l propio cuadro, advertiren1os que las 

profesiones que n1ás se desarrollaro;1 en el segundo periodo respecto del• 

pr ir,1cro fueron los siguientes.: la d.:· 1-íec.lico Rural creció 100 veces, su- -

puesto que en d pri.rncr período no exi.sri'a dicha carrera profesional, la-

de Licenciado e.n Econc .. rnía, 20 veces :h:1s, la de Doctor en Filosofía o -

Letras 11 veces n~ás, la de Ingeniero Petrolero, a 7 veces más, la de --

Ingeniero Quínücn, poco n1ás de 4 veces, la de Qufrnico, más de 3 veces, 

la de Maestro Rural creció ur. 58%, las otras profesiones crecieron 140/o, 

los Jvtedicos Aleópatas aurncntaron en un 13%, y los Ingenieros Civiles -

un 7%. 

Para calibrar r: ejor este desarrollo en el nL1n·,ero de profesionales-

debe insistirse en que scntejant.e aurrc11to tuvo lugar en un período de --

11 ailos, frente a otro ele 37 a~·1os, es decir, cada uno de los aun1entos -

con
1
prendidos es en realidad tres veces y n1edio rnayor. 

CRECIMl··~NTU PROBABLE DE ESTUDIANTES 
TECNICOS. 

i¡ 1 
1
-
11

Lt<'s·tra la tendencia ele crccirnient.o natural de -
En la .figura r se - -

la población estudiantil técnica c·t~ todo el pais, en función de los datos

estadístic'.'S desde 1'}(1 a J966, con c:l objeto ele poder extropolar lapo-

l e~ t:c t. i ¡)O has ta 198 O • 
blación de estudiantes ce 
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En la figura /1 2 se tiene3 a<lc:mar:; de la mi.srna cu.rva que describe la-

tendencia de crecinüento natural, una barda de e oeficientes de confianza -

variables correspondiente al error relativo rnáxin10 probable constante --

del 13.67% que se determino al fijar, para el primer año extrapolado de -

1967, un coeficiente del 95%. 

Es decir que los coeficientes de c-onfianza indicada en la figura# 2, -

corresponden todos a un error relativo máxin10 probable de 13.67% 

De esta rnanera, la probabilidad de que en el año de 1980, se obser -

ve Lll1 error relativo n1áxirn.o de 13.67%, sobre el valor esperado de 

416, 200 alunrnos, es de 59 .4%, o sea apr oxirnadamente 6/10. A si pues -

con una probabilidad de 6/10, la po::>lación estudiantil técnica tendrá un -

valor situ:::.do entre 359,300 y 473,100 alumnos en el. año de 1980, consi-

derado a titulo de ejemplo. 

De acuerdo con los resultados de la extrapolación, debe destacarse 

que el nlimero de estltdiantes técnicos es en la actualidad de 140, 500 y -

el previsto será dt:: 416,200, todo lo anterior sirve para patentizar que-

para 1980, el rnaquinismo y la auton1atizaciún, asi corno los adelantos -

de la ciem .. ia y técnica y de la inforrnacior. en ;cneral, que será necesa-

río adaptar los rnétodos y rnedios de enseñanza a esa situacion, sin me-

noscabo el·· la formación hur11ana del futuro profesionista. 

1 
- i 
-1. 
¡ 

1 
i 
1 



C). - L.t\ F: NSE FU\ N ZA lJE .LA INGENIERlA Q.UIMICA. 

Los prin1cros indicios los potlen1os .encontrar.i-~n la Escuela Nacional-

. de Quín1ica Industrial, la primera de su género en los Estados Unidos Me-

.xicanos, Iué inaugurada el 23 de Septien1bre de 1916, siend6 el encargado-

del Poder Ejecutivo de la Unión el CiudadanC) Venusti.ano Carranza. 

Su prin:cr Director y Fundador fué el. Ing. Salvador Agraz ( 1881-1949) 

co -fundador de la carrera ele Ingeniero Petrolero en la Escuela Nacional-

de Ingeniería de la Universidad Nacional P.utónon-ta de Mexico, en febrero 

de 1927. 

En el ai'io qe 1937 nace propiamente la carrera de Ingeniero Químico 

en la entonces Escuela Nacional de Ciencias. Químicas, denominacion que 

conservo hasta 1966 en la cual pasó a la categoría de Facultad de Quími-

ca. 

En el lapso comprendido entre 1937 -66, en un excelente estudio titu-

lado I ... os Ingenieros Qufrnicos, su campo de accion, su vocacion,. sus de-

beres y su preparación profe~iional-.efectuado por el Ing. L. Luis Oria y 

Horcasila:, C., el.Ing. Eduardo Rojo y de ~egil (Crédito Bursátil, S.A. 

México, D. F. ) 

Se establecen la~ úifercncias significativas de los distintos planes-

asi conw su evolución el'l la ensel1anza de la Ingeniería Qui"rnica. 

Se presenta a continuacion de dicho estudio el anexo 1 titulado Com

paración de Planes de Estudio de la· Carrera de lngeniero Qufn1ico en la 

Facultad de Qurnüca o::,, la U .N.A .M. de 1937 a 1967 y el anexo 2, titu-

lado Analisis conder.-.~•do de los plant"!s rle estudio de la carrera de In--

· Q .. ·, 1·(. 0 en1.-:-i Facultad de Química de la U.N.A.M. de 1937-gentero. - u1r.1 .. 

a 196 7. 



ANEXO 1 

COMPARACION DE PLANES DE ESTUDIO DE LA CARRERA DE INGENIERO QUIMICO EN LA FACUL· 
TAO DE QUIMICA DE LA U.N.A.M. DE 1937 A LA FECHA. ~,: 

(Horas semanales de teorla) 

ANALISIS 1 11 111 IV y V 
1 Cualitativo 

11 Cuantitativo 
111 ·instrumental (Cuantitativo Especial) 
IV Industrial 

(Materias Primas) 

DIBUJO 
DISEÑO DE EQUIPOS 
ECONOMIA INDUSTRIAL 1 y 11 

Ingeniería lndustr ial 1 y 11 
Organización lrn!ustrwl y Proyectos 

FISICA 1, 11. 111, IV V y VI 
Mecánica 
Calor (Terrnodinam1c¡1) 
Electricidad y Magneti~mo 
Técnica Física 
EstátiCJ v RPs1n1·nc1a tle Materiales 
C1nemat1c~ 

FISICOQUIMICA 1, 11, 111, IV, V, VI, VII y VIII 
Fis1coquim1oa 1 General 
F1sicoqui1rnca 11 G~neral 
Fisicoquimrca 111 Termodinámica Química 
Fis1coquimica IV Electroquímica 

Máquinas Térmicas 

HIGIENE Y SEGURIDAD INDUSTRIAL 

INGENIERIA QUIMICA, 1, 11, 111, IV, V, VI, VII y VIII 
lng. Química 1 
lng. Química 11 
lng. Química 111 
lng. Qulmica IV 

MATEMATICAS 1, 11, 111, IV, V, VI, VII 
Matemáticas 1 (algebra) 
Matemáticas 11 (geom. Analltica y Cálculo) 
Matemáticas 111 (Cálculo y Ec. dif.) 
Matemáticas IV (Cálculo práctico) 

QUIMICA INORGANICA 
QUIMICA ORGANICA 1, 11, 111, IV y V 

(Alifática) 
(Clr.lica) 

INGENIERIA MECANICA 1 y 11 
«;· Elementos 

·INGENIERIA ELECTRICA 1 Y 11 
· IN:JENIERIA DE PROCESOS 
· INSTRUMENTACION INDUSTRIAL 
, OPTATIVAS 
GRAN TOTAL 

PLAN l • 

1937-58 

3 
3 
3 
3. 
3 

¡'5 

6 

3 

3 
3 
3 
3 
3 
3 

18 

3 
3 
3 
3 

12 

3 

6 
6 
6 

18 

3 
3 
3 
3 

12 

5 

3 
3 

6 

3 
104 

FUENTE: Con bnse en d,1tos de la Facultad de Química de la U.N.A.M. 

. ··. ••oPT: se quitó del plan obligatorio y pasó a sor optatiV<l . 

:PLAN 1 y 2: Carrera de 5 años. 

•pLAN 3: C¡irerra de 9 smnestres. 

PLAN 2• 

1958·66 

12 

6 
3 

9 

3 
3 
3 

9 

3 
3 
3 
3 
3 

15 

3 

3 
6 
6 
6 

21 

3 
5 
4 
3 

15 

3 
3 

6 

3 
3 

3 
3 

116 

~'-1 

PLA~ ~ll 
.,\CT!JA~~ 

.. lQ :.:>: 

18 .. ,' 

18 

26 

26 

OPT 

42 

42 
21 

6.~·o-' 
6;.~.' 
3.0.;f:' 

· OPT .. _ 
OPT•'°;: 
17.6 '" 

ji 
!j 
'.! 

:J 

1 
' 



ANEXO 2.': T~; . 

. 'f ~ALISIS CONDENSADO DE LOS PLANES DE ESTÚ DIO DE LA ~~RERA DE INGENIERO QUIMICO t~~ 
1·~, LA FACULTAD DE QUIMICA DE LA U.N.A .• M. DE 1937 A LA FECHA. -~~ 
<..'.;·, , . : • . .. 1 
~: •. (Horas semanales de teorta). 
~~·· ,t;; ..... 
~~. 
V."' 
ir 
w· 
f 

ANALISIS 
·DIBUJO 
OISEflO DE EQUIPOS 
ECONOMIA INDUSTRIAL 
FISICA 
FISICOQUIMICA . 
HIGIENE V SEGURIDAD INDUSTRIAL 
INGENERIA ELECTRICA 
INGENIERIA MECANICA 
INGENIERIA OE PROCESOS 
INGENIERIA QUIMICA 
INSTRUMENTACION INDUSTRIAL 
MATEMATICAS 
QUIMIC~ INORGANICA 
QUIMICA·ORGANICA 
OPTATIVAS 

PROMEDIO DE HORAS SEMANALES DE TEORIA 

• OPTATIVAS DEL PLAN 3 
.Azúcar 1 y 11 • / 
Celulosa y Papel 1 y;ll . 

.. Computadoras Electrónicas 1 y 11 
· Colorantes 1y11 -. - -~· 

Dlsefto ·de E11perimentos :• 
·Flslca VII 
Fen6menoi de Transporte 
ln1enleria Nuclear · 

i' · ln¡enieria Quimica IX .. 
.,. . .. ;• lnvesti1ación de Operaciones 1 y 11 

'/'.. . _ l111trumentación Industrial . · · 
• T ,·'>-!'°' > ' 

'. 

% 

15 ·14.42 
6 5.77 

3 · .. 2.88 
18. 17.31 

.12 ll'.54 

. 18 .. "17.31 

. 12 11.54 

2 

% 

12 10.33 
6 5.11· 
3 2.59 . 

. 9. 7.76. 
9' 7.76 

15 .· 12.93 
3 . 2.59. 
3· 2.59. 
3 2.59 

2i . 18.10 
3 2.59 

15 12.93 
"',. > 5 . 4.81 5 4.31 
' .. 6 5.77. 6 5.17 

' 6.'. •. 5,77. 3 2.59 

104 100:00.> · 116 '100.00 

23.2. 

, . ' : ;¡. 

· i~gisla¿ión lndustriai y Labóral 
Micróbiolotla Industrial 
Matem6ticas Superiores 
Promocióií. Industrial · 
Proéesos· Petroquímieos 

· Qulniica cuanticá · 
Relaciones Humanas 
Tecnologla de Alimentos 

· Tecoola&ia de· Materiales 
Tecnologia Nuclear ·. · : 
Seauridad Industrial · 

, Simulación de !'rocesós 
i,' <~ ~ ·~ 

"•FUENTE: Con base en datos de la Facultad· de Qulmica de la U.N.A.M. y del anexo l . 

. . ~•OPT: Se quitó del plan obli¡atorlo,j pasó a ser o~tativa. · 

/'.}•~N 1 y 2: Carrera d~ 5 ailos. '~: · 

·•PLAN 3: Carrera de 9 semestres. 
t :'·-

3 

.%.· 
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CONSIDERACIONES Y TENDENCIAS C UA LITA TIVAS. 

I. - Carnbio del Plan Anual ( 5 años ) , al plan semestral ( 9 semestres) 

con la eliminacion <le los cal.endar íos A o B. 

II. - El plan semestral significa que la duración de cada e ur so será de -

III. -

IV. -

V• -

VI.-

1 sernestre ( 15 a 17 sefftanas ), en lugar de un aúo, con un examen 

final al térrnino de cada sernestre. 

El plan anual consi.stia de 30 sen1anas con un exárn.en final al termi 

no del c i.clo. 

Incorporación del Sisterna de Créditos. 

Se enti.ende por crédito la unidad del valor. que se atribuye a cacla-

una de las asignaturas de un plan· de estudios dependiendo de la di -

ficultad de esta y las horas teóricas de laboratorio y de estudios -

que se requieren sen1analniente ". 

Es el sistema mas idoneo para precisar la equivalencia entre di--

ferentes asignaturas, que puedan impartirse inclusive en distintas 

escuelas y facultades. 

Incorporación en el plan de estudios de n-taterias optativas, cuya-

finalidad es completar la formación cllrricular. 

Para ter n 1inar la licenciatura, el alun1110 deberá haber cun1plido-

con un núrnero de· créditos en materias optativas y obligatorias, -

en la actualidad: Materias Obligatorias 411 CrédiLos, Materias -

Optativas 30, total 441 Créditos. 

Creación de los Niveles Tccnicos, con el fin de forn1ar perítos -

y Técnicos de Ca paci.tac ion Inter n1c:<li os. 

· •t . ara poder recibir 'el Título de Ingeniero Quími ·· 
Los requ1s1 os p " 
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co perrnanece invúri.a.blc desde 1964-70. 

a) E xáir, en Profe si.anal. 

b) Tesis. 

e) Servicio Social. 

CONSIDERACIONES Y TENDENCIAS CUANTITATIVAS. 

1. - El nú.mer o de horas de das.es inipar tida s supera al que se daba an -

tes por at'io: 

II. -

Plan 1. - Número de horas semana teoría 104 

1937-58 Base 104 100 % 

Plan 2. - Núrnero de horas semana teoría 116 

1958-66 Au1nento 111.6% -100% =11.6% 

Plan 3.- Nurr1ero de horas scrnana teoría 176 

Aun1ento 169.2%-100% - 69.2% 

EP 1968 en su µriiner scn1cstre se canibio el Sisterna de clases y 

c1·éditos sigLlicndo un criterio uniforrnc adoptado por todas las escue 

]as y Facultades de la U.N.A.M. en efecto en la F<;cultad de Quimi

ca en el a!lo de 1967 se necesitaban 180 Créditos para dar por terrni 

nada la Licenciat:llra, en 1970 son necesarios 441 Créditos. 

U!i increniento notalil.r..: en <~l nú1nero de horas sernana tcorl'a. en la -

ensefíanza ele: 

\ 



Plar1 1 Plan 2 Plan 3 

Base 104 = 100 % 116 = 100 o/o 176 = 100 "/o 

Ho1·as Porcentaje Ho.ras Porcentaje Horas Porcentaje 

Fisico Química p .. 11.54 % 15 12.93% 26 14.78 "lo 

Ingenier 1a Química 18 17.31 % 21 18 .10 % 42 23.86% 

Matemáticas 12 11. 54 % 15 12. 93 % 21 11.94 % 

Química Orgánica 6 5. 77 % 6 5.17 o/o 15 8 .52 "lo 

Opta ti.vas 6 5. 77 % 3 2.59 % 12 6.82 % 
·--- ·--- ----- --

Sub -Total 54 "'1 <)3 "/t '.) _ • o 60 51. 72 o/o 116 65. 92 % 

Ill.- Una materia solarnente, para tratar de explicar las relaciones del -

Hombre. - Relaciones Humanas. - El alto porcentaje de inscripción-

de esta n1ateria deja una interrogante planteada. 

1964 INGENIERO QUI.MICO. ( F. de Q. ) 

AÑOS NO. DE A,LlJMNOS PORCENTAJE. 

1 625 34.2 % . 

2 475 26.0 % 

3 324 17 .6 % 

4 229 12 .5 % 

5 179 9.7 % 
-·---

TOTr~ L 1,832 100 .o % 
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;1 1966 INGENIERO QUI MICO. 

AÑOS NO. DE ALUMNOS PORCENTAJE. 

1 388 23 .6 °lo 

2 445 27.1 %. 

3 345 21.0 °lo 

4 259 15. 7 % 

5 202 12 .6 o/o 

1,639 ioo.o % 

Se observa un decrernento del 11% en el núrn.ero de alumnos, la di!_ 

minución de la concentración de estudiantes en el D. F. (Ver tabla 

1 ) debido al aumento de Instituciones de Enseñanza Superior en - -

1 :;.66 había 88 en e omparación de 78 en 1964. 

PROFESORADO: 
1964 1966 

No. de Profesores Porcen. No. de Profesores Porcen. 

Tiem.po completo 4 5.3 % 5 3 .8 O/o : ( 
~·. 1 

Medio tiempo o.o o.o% 3 2 .z o/o 

Más de 15 horas 10 13.Z % 11 8 .2 O/o 

Más de 10 horas 10 13.2 % 14 10.S % 

Más de 5 horas 29 38.l % 70 SZ .O °lo 

Menos de 5 horas 23 30.2 % 31 Z3.0 °lo 

To ta 1 76 100.0 "/o 134 100.0 % 

De lo anterio:1: cabe destacar un aum.ento global del pr oíe sorado de -

76 a 134, un aum~nto absoluto del profesorado de n1edio tiempo de -

c•.::ro a 3
1 

una disminución en el profesorado ·m: tiempo parcial de 
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94. 7% a 83. 7%, todo ello auna.do con una menor cantidad de estu-

diantes de 1832 a 1639; lo que equivale a decir
1 

que hay una mayor 

atención en la ensei'ianza. 

La Facultad de Química con el fin de simplificar los trámites, asrco-

mo tam.bién del desarrollo del propio exámen profesional introdujo los si-

guiente s carr1bios: 

l. - Se conceden tres opciones como prueba escrita en el exámen pro--

fesional: 

a) Una Te sis. 
b} Un Inforn1e de la Práctica Profesional. 
c) Un Trabajo Monográfico. 

II. - Se elim.ina la exigencia de impresión del~ prueba escrit~. 

III.- Se autoriza la asociación de dos o más sustentantes, para el desa-

rrollo de un tema global que comprenda varios sub-temas, relaci~ 

nados entre si, presentando su prueba escrita individualmente ca-

da uno, con la parte que le haya correspondido. 

IV. - Se reduce de cinco a tres el nún1ero de sinodalc.s propietarios en 

el j u.rado examinador. 

V. - s~ nombra el jurado en el momento del registro del ten1a, con el -• 

ob_?eto de aumentar las posibilidades de control de la prueba escrita 

pe·~ los sinodales. 

VI. - Se recorrüenda que en la planilla existan de preferencia especialis -

tas que puedan juzgar mejor la calidad del tema• 

VII. - Permite durante el tiempo de desarrolla de la prueba escrita, la - -

e ~.·n s.ulta del su stentantc con los sinodales• 

VIII. - ·1 • del tema que podrán ser St• autoriza, l~ actuación de co-r-1rectores 



especialistas ajenos <Ll piantd. 

IX• - Admite otorgéu, 1~~cnc1on honorifica po:r antec:eclcnti:.:s escolares, _ 

y/o por la prLteba escrita y/o por la respuesta oral, cuando el pro-

m.edio ge ncral de la carrera s ca de 7. 5 en adelante. 

X._ En general, se establecen conclicionu"' que contribuyen a lograr más 

espeditarnente la recepcion profesional del pasante. 

1 i 
1 

¡ 

1 
¡ 
! 



CAPITULO VIII. -

P(X-)IBLF.S SO!.UCIONES 
-·-- .. ··~-· .. -·-----· . .. --··--·--·--·--· ----·--

A nuestra gcnerac:i.ón sin lu,..:a.r a duda se está formando en la técnica 

con métodos de cnsetianza que .-¡ra a c.'t1-"a S'·· s··uperan,· El 
" Cllrriculúm-Vitae 

acadénücu ::;e l~stuclia. y se revisa a11o tras a11o. 

Los egresados c·stán tcniend() gran acogida en el desarrollo técnico e 

industrial de la Nac:i(in. 

Sin embargo parece ser que la formación social y cultural que se 

ofrece en n_ucstras aLüas es incipiente en n1llchos casos, porque no se le--

ha concientizado en las disciplinas culturales y del comportamiento huma-

no que hacen del hmn:n·e un ser integri:lln1ente civilizado. 

¿ Cuál es el modo de educar i ntegralm.ente al estudiante de Ingenier ia 

Química o de cualquier otra rama técnica ? 

Se le debe educar de tal modo que al entrar este, en la corriente de -

la sociedad busque cor1 sus co11oci1nientos, la transforrnación de las condi-

ciones sociales y económicas, hacía metas definidas de un verdadero pro-

gr eso y desarrolla de la e omunidad humana. 

Para forjar ingenic~os que reúnan los requisitos de una. buena forma-

ción técnica y hurnana e::; función del maet.tro aportar su interés, sus con~ 

cimientos y su plenitud interior con un prof1tndo espíritu de servicio hacia-

l d l ( •r t. entar. enseñar técnica• n1é -e e uc:l.l.~~-~,. en una pala0ra ser rnacs ro, 

- con ecuanimidad con todos y rnodos de invcstigaci.Ón y de estudi 11, ensenar 

m l ,.1 ¡)r o1rr (~:;o, e on a ¡Jer tura y liberalidad enta idaJ del que busca siempre ~ _. 

en las ideas. 
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Las cátedras se puedr:n librar de es<J. frialdad rnecanizada de rencti -· .. • 1 

ción de nú1neros, datos y ecu.:i.cionl".s po1·tando 11n- poco rnás de sentido hu-

Por otra parte es func\Ün de la escucla-fact.tlt.ad, el ofrecer cursos, 

senünarios, rnesas redondas, conferencias e in.for.tnación general sobre -

las hum.anidades, las ciencias sociales y demá:; anividades que motiven-

e interesen al estudir.i.ntc a forjarse un buen cri~é;.ri1) y una sólida perso1~a. 

lidad. 

En la F.:lcultad de QL1Lnüca no se posee un alto porcentaje de humani-

dades, puede ser que 1a lucha por el desarrollo, 1:·:·:ige 1.m enfoque netame~-:_ 

te tecnicista hacia la industrialización rápida, per•) <:sto no es rr.otivo su-

ficiente para no dar una forn1aci ón n1_á s integral del ¡ n'lividuo. 

En efecto la :)reparación curricular académica es técnica, inclusive -

las 11'.aterias optativas se hicieron para forn1ar la ?reparación profesional 

del futuro profe sionista. 

Se propone para subsanar ta brecha que ha surgí.ele. por la industria-

lización, entre la enseñanza de la técnica y la cultura, est.o últitno nos --

conduce al huma nis1no. La incorporación vertical i:n c1 e urrkuluni. -vitae 

acadéni.ico de los siguientes cursos que han sido analizados desde los si - -

guientes pl~r.tos de vista. 

La edad por anos de los estudiantes. 

El ;_
0
terés que í;.uedan deIY1ostrar por los cursos. 

Ei. -..u~n1po que se tenga para que no afecte el c.urrL:ulum de Jnate-

ri.cL~ técnicas, pueden impartirse cada uno en clases de dos horas 

(
, .... senl.a na o tres de acuerdo al criterio gt:ncral. 
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lo. y 2o. Sen1e ;:; tr e: Español e Historia de la Ctiltllra. 

3o.y4o. Se1ne str ,,. : Literatura e Hi.storia de la Civilización 
Occidental. 

5o. y 60. Sernes;re: La Tradición Griega (Primer Semestre ) y 
La Tradición Europea (Segundo Semestre ) 

7o. y So. Sen1.estr·~: El Siglo Veinte y Filosofía. 

9o. Scn1e str 0: .Slica Profesional. 

Progranms q1.i-:.: abarcan ios cursos. 

1. - Español; Ortografía, E:.;¡_10.)si.dón, Enfasis en el control de la expresión, 

a traves del pensamiento crílico y creativo, visto de una n•anera cri'ti-

ca, Introducción al criticisnw de la Literatura. 

Esto se puede dividir en trl!S partes:. 

a). -Curso de Ortografia; 1cctura y pensamiento diseñados para ayudar 

al estudiante a escribir iaciclo y en prosa persuasiva. 

Estudios de ensayos serios corno un instrumento de criticismo so-

cial ' desarrollo hun1a rJr) sobre el hombre y su desenvolvimiento. 
} . 

b). -Continuación de a): Er.íé'lsi::; en tono y estilo, y en el enriquecí--

miento i111agi.nalivo de pr osd • 

e}. -Continuación de. b): Ejcrc;cieis en precisión cvocativa en escritura 

y a varios tipos. Estudie> de poesía, drama y criticismo en la li-

tera tura. 

2. _Historia de la cultura: El ho,~:bn: y la cLtltura; el hornbre ser cultural; 

índole y exp- ·sirn·ies de la cultura; estructura de alguna zona de expre-

s ión e ttltLtral. 

1 \ 
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El arte: Inclole y variedad, dos ej1::,:qJ.1::.': La Pintura y la Música; el

lenguaje y la poe8ía. 

curno por eJernp o: El mito, la - -El pensamiento: los modos de éste, · 1 

filosoffa, la ciencia. y la historia. 

, rene a probe ma, La organización de la conduela,· las a«.·t.ttur:l(•.s f t 1 ¡ 

ejcnlplo: La ética, el derecho, las institui:'iones, modelo de vida, la-

religion, cultura y culturas. 

3. - Historia ele la Civilización Occidental: Este curso puede dividir en -

tres partes, con10 se demuestra a cont.i nuac i ón: 

a). -Civilización Occidental cerca del Ano 1000; orígenes del Hombre 

Prehistórico, Oriente antiguo, Grecia, Roma y Edades Medias. 

b). - Desenvolvimiento mayor en la Civilización Occidental ar finali-

zar de las Edades Medias a Renacimiento, el Siglo XVII y XVIII. 

e). -El siglo XIX ,. XX: Revolución y la Era Atómica. 

4. - Litera tw·a: Per s•.,:.' ;.Jiva y Descriptiva. Le n~uajc, formas e individua -

lidad del autor. Experie ne ia y evaluación ele poen-ias, obras y ficción, 

particularmente desde el período moderno> haciendo énfasis en el 

analisis de la variedad de temas literarios, fonnas y reacción de --

éstos. Consideración del lenguaje como nicdio de expresión; inves-

tigación de la lírica drarna v rnodos narrativos. ' . 
Estudio profundo ele algún autor irnportante, tal corno Cervantes. 

¡• s :J. - Tradicion Griega: 
hace un análisis de lu rnoral y filosófico que -

se cr• lléntra en la Cultura Occidental. 

l 
l/n de clases,. se reparten escritos ba-

Sc ha-.<..:11 cliscusi, ... :-1es en e sao / 

d ar r oll ·tr las facultades de inter pre -
:-;i.1d,,i:: t•n l'Slt)S trdba.jos, para es e 
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tación, como por ejemplo: Homero·): la Odii;ea, Esquilo y la Orestía. 

da, Tllcídides y la Guerra del Pelopone::-;:'> Piatón y la República, y _ 

otros diálogos; se imparten ade1nás otros escritos Griegos a discre-

sión del profesor. 

6. - Tradición Europea: Se hace una sel e ce ión representativa de trabajos 

por el profesor, de períodos de la Traclic ión Occidental, tales corno 

la Antigüedad Cristiana, Edades Medias, El Renacimiento y Edad --

Barroca. 

7. - El Siglo XX: Revolución, Guerra y Totalitarismo. 

Invod~1cción a la Historia, a través del análisis de tres fenómenos -

cornplejos que significan la forma. del mundo actual; Revolución, Gu~ 

rra y Totalitarismo, o la manera en la cual algunos Estados· moder -

nos han tendido a hacer toda actividad poHt\ca para demandar una {un 

e ión a todo individuo. 

Se tra•:ará de. dar una ilunünacion a la naturaleza de estos fenómenos 

v su si,•nifi.cado 1:umano·, por medio del análisis y comparación de 
' o 

las revoluciones contemporilneas, ejeni.pio: i.a Rusa y la China; 

de una de~ las guerras principales modernas y de una entre Estados, 

ejen:1¡Jlo: La Na;.;;; .Alernana. 

8. - Filosofia: Se e stud.ia el lugar de la Filosofia en el medio inteligente -

de vi·.-!r. Losn
1
étodos, afeas y significado; a cada estudiante se le-

rnoti\':.:! ~·á a pensar independientemente, para que éste form.ule sus -

propi<'.S conclusiones tentativas. 

El cL so se divi.di::á en dos partes: 

a).-Enfasis sob.1.e los problemas del valor. 

t 1¡ · 
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b). - Enfási s en los pr oble1na s del conocimiento y realidad. 

9.- Etica Profesional: El curso se divide en tres partes. 

En la prin1era se exponen nbciones y p~incipios, tales como los con--

ceptos .fundan1entales de.los que depende la facilidad y propiedad del -

razonamiento en los problemas específicos de la vida profesional. 

'En la segunda par te se estudian los de be res generales y los derechos 

de cualquier profesión. 

En la tercera parte comprende .una breve noticia histórica de nuestras 

profesiones Universitarias y los p~culiares deberes de cada una de --

1 
1 

\ 

. ella. 

Si en esta parte le logramos dar el énfasis necesari9, habremos alean 

zado un hombre que se pueda enfrentar a la viP,a, con el ahínc'o necesa-

rio para poder cumplir con su fin determinado y lograr un bien. Extra-

yendo l'lnd. experiencia de los errores de sus antepasados. 



~.ODE~Q HUMANO DE :.i'-JGCNLERO QUIMlCO ---····--~---··----·-~----------··---...:--· ____ __! 

Los Tecnócrata:::, Li.enden con10 t.ndos l1)S hlm1anos enajenados a ser -

cada vez inás aut6n1atas .. fabrican 111.iqu.inc.~; que actúan con.10 hu.rnanoides 

y producen entes c¡u:': funcionan con10 m2ir1u.:;1as; su razón se deteriora a 
' . ' 

la vez que su inteligencia cree~ 'J<.!.rhu.l"iz;ada uni1ateralrnente por la técni-· 

ca. 

De la libera.c:(m '.l<'" esa etapa "hun1anoicle 11
, dependerá el logro de --

la plenitud hmnana, que solan1entc se alcanzará en una sociedad en la cual, 

los hon1bres estén 1m;l!us por vÍ1Kulos de amor, por lazos fraternales en-

~~enero y f:specic 
Humo sapiens ) y· solidarios antes que por atavisn1os - -

de sangre, suelo y d1 ne ro. Un •)r gani smo que oír ezca la posibilidad de - -

trascender la na tura le za a la luz del scntirn.iento y la razón, que siendo -

creativa y_ ac~iva, evitará la autc;-destrucción-humana; engendrando hom-

br es que alcancen la ( apacidad de realización necesaria, que 1 os conduz-

ca a la satisfa<;ción de sus anhelos, sin aceptar deformaciones coníormi_:;_ 

tas y apáticast que :;icrn.pre resultan ajenas a la más pura verdad de un -

humanismo hunvi.nista. 

La consecución propuesta puede alcanzarse si el Ingeniero Químico, 

recibe una educaciC1n sin1biótica Sodotécnica -Humanista; diseñando un 

arte científico nuevo ele .enseñar y aprender, irnpartienclo estos conocimien 

tos de una n
1
anera né> autoritaria e in1personal, rnás fundan1cntal que espe-

cífica, 
11

,ás liberal que conservadora y rnucho rnás humana que rnecánica. 

Así forn-
1

,,.reinos al Í?'í!~niero, apto para don1ina.r la tecnología siempre di-

nán
1

ica v ~.d in(or'n'Lrl.'J [itlcdignarncnte de los fenórn.enos sociales, económi-

· 1 • • <)c·i""'·-~··~á un criterio de la realidad circundante; que compa-
cos y p9L t1cos, r -

ginatlo alª'''" y la cultura, se hará que adquiera en la realizaci6n <le su 
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11ASOCIACION NACIONAL DE: F AC üLTADES Y ESCUELAS DE INGENIERIA 11 

a). - La enseñanza de l<t Ingeniería en México, 1964. 

México·, 1966. 

b). - La Educación T~cnka Superior .en México en el 
año 1980, .por el Dr. Enrique G. León López. 

México, 1969. 

e). - La Enst~ñan?.a dr: la Ingeniería en México, 1966. 

México, 196 7. 

el). - Cuadernos de J\ .N .F .E .I.: "Como pue.de la en~ 
señanza de la lng~n!ería aumentar el aprendiza -
je del Estudiantt~ 11 por Ralph W. Tyler. 

Baeza Ricardo. 
En Compañía de Tolstoy. 
Madrid, 1932. 
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Ledlnttte n 4f'ou90is-ttll' 

~o tonguistll ao 1lll4S u la coaguista pot 
. exceleucia.. Dioriameute debes lelfaata.rte 

con el .propósito de coa9uistar a todas ~·e 
ll4$' de lU$ herma.nos toa guieues ellé.s 
lino te Pº88ª en contacto. 

A uno$· (0$ co~guistar~ ·ron tu:J.:IA~ 
bru~· amables, a otros cou tus mir -

· aleetuasu, a las de más alló eaaillS.ser 
• • 

1f1Cl8S • 

'\ 
\.' 

.§e un don luan de las almas. Deja
•• cada uaa de las 9ue eacueutTl.f u1ta- · · 
hueUa de l».1. , 

· ,Aaemás de· 1a Última alesrla de estas -
. coa9uistas, podrás, mrtcer a los 9ve te-
9uiereu; hacer mucho bien. 

El h1mhre ~ue Heae am\gGS' es -todo
paurua 'ª'ª la caridad. lio !• 11 uo 
¡;ue~ _dar, .por 11D0r o. il otros la hará•,._ 

. soarteado. 
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.. ,"::~ ._ .. ~:."·. •• •
1.< ··c~\recu~~·•JI las luer2~ '1~cace• ·gut :;~, ~: 

:. · '-. . · -: le ~oa ~cesaTíu, y podrá amar doble- · . / .,. . ·· · 
;. me•e a las triste.ti JI a los 1obrts: - " · 

. ~oti ~ amor 9 r!n er amor de tildó.f,1-s. ··: ·· .. :~~·:-.- · .... 
. ·... . . .. cora~oue$ cou,gutstado.s. . .,_ ....... ··. " ::, ·.: · · 

Amado Ñe~\lo · 




